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ACTO PRIMERO. 

Gabinete decentemente amueblado en casa de la marquesa,^ 



ESCENA I. 

La MARQUESA á la derecha bordando : tiburcio sale por fa iz- 
quierda. 

TiBURCio. (Como siempre, en su labor.) 

Alguien pudiera venir, 

y aun te encuentro sin vestir 

Marquesa. Aun es temprano 

{Deja el bordado y se acerca á Tiburcio,) 
Tiburcio. Mi amor, 

sin perifollos de adorno 

del cabello al escarpin^ 

yo siempre en tí un serafin 

he contemplado hecho á torno. 
Marquesa. Los dos somos muy felices. 
Tiburcio. Al fin conmigo casaste, 

y al marquesito dejaste 

con tres palmos de narices. 

Mas cual si aun mi novia fueras, 

á tu lado á veces siento 

asi.... 
Marquesa. ¿Qué? 

Tiburcio. Un encogimiento 

Marquesa. Mas mis caricias sinceras 

lograrán 

TnuRCio. ¿Domesticarme? 

¿Y quién no se domestica 

por muger tan guapa chica, 

teniendo? Al acariciarme 

también de halagarte trato, 



bahl y al sentir tu apretón 

campana es mi corazón 

que está tocando á rebato. 

¡Me tiemblan las pantorrillas, 

y con amantes antojos 

se me encandilan los ojos, 

y siento acá unas cosquillas!.... 

¡Que el corazón se alborota, 

y tales saltos me da (La mira con ternura.) 

pues como ahora!.... ¡Mi amor, ahí 

¡No te me arrimes, Carlota! 
Marquesa. ¡Feliz soy! 
TiBURCio. ¡También yo! ¡CWi, sí! 

Marquesa. Fiel, honrado, generoso: 

¿dónde hallar mejor esposo? 
TiBURCio. Lo que es á fíel, nadie á mí 

ni á generoso me gana; 

si un asturiano «á gastar,» 

dice, es capaz de arrojar 

la casa por la ventana. 
Marquesa. Tal vez tu desprendimiento 

te haga perder 

TiBURCio. ¡Ilusiones! 

Aun tengo cuatro terrones: 

si ogaño sopló mal viento 

otro año mejor vendrá: 

cierto que está abandonado 

todo por ser diputado; 

primero es la patria. 
Marquesa. ¡Ya! 

Mas como ella no te dio 

lo que pierdes 

TiBURCio. ¡Desatino! 

Que venga á mí ó al vecino, 

todo en la patria quedó. 

Sí: no aconseja el egoismo 

que yo á los pueblos defienda 

mientras descuido mi hacienda. 

En eso está el patriotismo. 

Que si en las cortes entrara 

por figurar solamente,*» 

sin perder nada, es corriente, 

tan patriótico no obrara. 



I Ya hay camaleones sobrados, 

turrón, turrón y turrón! 

aun mas que de la nación 

de sí mismos diputados! 

Si no, dígalo Lorenzo; 

por mí diputado fue, 

que yo le recomendé: 

¡bah, no sé cómo me venzo 

y no le canto de plano 

cuatro verdades! 
Marquesa. ¿Pues qué ha hecho? 

TiBURCio. ¿Qué? ¿No le has visto en el pecho 

aquella cruz, y que ufano 

luce el cintajo? ¡Me enfada! 

¡Tal afán hay de cruzar, 

que hombre hay que se va á colgar 

la cruz de Puerta-cerrada! 

¡Que para eso la nación 

sus diputados nombró! 

Soberbio chasco me díó, 

que de buena inclinación 

era antes; pero torcióse 

al comenzar el camino, 

y lo siento: apenas vino 

á la corte, dirigióse 

á ofrecer un molde á Utrilla, 

y se puso empaquetado, 

muy tieso y almidonado, 

mucho frac, mucha tirilla, 

y lujo, y baile, y festin, 

y derrochar su dinero 

en vanidades; yo infiero 

que eso no tiene buen fin. 
Marquesa. Es joven, y fácilmente 

los halagos de la corte 

le habrán distraido. 
TiBURCio. Su porte 

conmigo no es muy corriente. 

Siempre le defiendes. 
Marquesa. ¿Yo?.... 

Le juzgo amigo sincero. 
TiBVRCio. ¡También yo á Lorenzo quiero; 

como uno nacer le vio, 



y luego el chico no es tonto, 

y tiene desenvoltura, 

y no es mala su figura, 

y pues, se hace querer pronto! 

Pero bien caro le cuesta 

su vanidad 

Marquesa. ¿Le sucede 

algún mal? 
TiBURCio. Sí; ser no puede 

su situación mas funesta. 
Marquesa. ¿Pues qué le pasa? 
TiBURCio. ¡En rigor 

para él un mal! 
Marquesa. ¿Qué? 

TiRURCio. ¡ üorrorosol 

(Que es un mal muy contagiosol 
Marquesa. ¡Quizá la grippel 
TiBURCio. ¡Ohl Peor. 

Marquesa. ¿Tal vez tiffus? 
TiBURCio. Es moral 

el dolor. 

Marquesa. No me convenzo 

TiBURCio. Lorenzo ya no es Lorenzo. 

Marquesa. ¿Pues qué es ya? 

TiBURCio. ¡Es ministeriall.... 

Y hele aquí: á tu habitación 

vete; le aconsejaré, 

aunque siempre sacaré 

lo que el negro del sermón. (Yase la marquesa.) 

ESCENA IL 

DON LORENZO y TIBURCIO. 



TlBURCIO. 

Lorenzo. 

TlBURCIO. 



Lorenzo. 



¡Hola, Lorenzol De tí 
hace un instante que he hablado. 
Supong9.me habrás juzgado.*... 
Gomo un amigo, eso sí. 
Como un amigo que siente 
tus estr avíos. 

¿Pues qué 
hago yo? 



TiBCRCIO. 



Lorenzo. 

TlRCRClO. 



Lorenzo. 



TlRüRCIO. 

Torenzo. 

TiBURCIO. 



Tienes el pié 
de un abismo en la pendiente: 
mira que en él á caer vas 
sí no sigues otra senda; 
Lorenzo, tu vida enmienda, 
ó si no te perderás. 
Y yo la culpa tendré 
que á la corte te he traido, 
pues por mí fuiste elegido 
diputado. 

Ya lo sé; 
siempre me lo estás echando 
en cara. 

Si yo te lo echo 
es porque no andas derecho, 
á tus deberes faltando. 
Cuando gobiernan tan mal, 
tú votas con el poder. 
¿Cómo habia de creer 
que fueses ministerial? 
Para eso no te nombraron 
los pueblos, Lorenzo, no: 
á defenderlos, cual yo, 
á las cortes te mandaron. 
Como tú eras franco y listo, 
dije: tendré un compañero; 
y ¡vamos! fui un majadero, 
que ya mi error claro he visto. 
Con la tuya mi opinión 
no se conforma: profeso 
yo la contraria, y por eso 
no estoy en la oposición. 
¡Tu opinionl.... 

Con que es decir. 
Que no profesas ninguna, 
y que si tienes alguna 
es la de querer vivir. 
¡Lo está diciendo tu portel.... 
Con el pelo aun déla dehesa 
á casa de una condesa 
fuiste al llegar á la corte. 
Don Lesmes, y el marquesito 
al momento te rodearon; 



Lorenzo. 

TiBURCIO. 



LOEENZO. 



TiBURCia. 

LORENIO. 

TiBimao. 



LorÍRe< 



o. 



TiBVRCIO. 



de piropos te llenaron, 
y caíste en el garlito. 
¡Ya se vel Como eran gente» 
de buen tono, te quisieron 
pulir, y lo consiguieron: 
¡si te vieran tus parientesl 
Ninguno te conocía: 
¡tan tieso, tan estiradol 
Bailes, teatros, el Prado, 
comilonas cada dia. 
¿Dónde vamos á parar? 
Si sigues ese camino, 
de tu hacienda, yo imagino 
ni un terrón te va á quedar. 

Y luego será el apuro. 

á esa vida acostumbrado, 
cuando veas que has gastado 
el últiipo peso duro. 
¿Y cómo faltarme puede 
un duro á mí? 

¿Tiene minas, 
ó algún tío en Filipinas 
á quien don Lorenzo herede? 
Porque si no, no presumo 
cómo aumentes tus caudales: 
tus tierras, quince mil reales 
te producen á lo sumo. 

Y es renta muy suficiente 
para vivir un soltero. 
¿Qué hace eon ese dinero 
una persona decente? 

¡Si gasto yo mas en guantesl 
¡Dubost es muy buen testigo! 
¡Cuánto progresas! 

¡Yol 

¡Digo! 
Tú no los usabas antes. 

En el pueblo es natural. 

¿Quién se los encaja alli? 
Mas según el trage aqui 
se distingue á cada cual. 
¡Pronto has entrado en los trotes 
cortesanos! Ya lo veo: 



9 
¡cuando en Cangas de Tineo 
te daban aquellos motesl.... 
¿Quién lo había de decir? 
Eso sí: siempre aplicado; 
¡pero tan desaliñado! 
¡Vamos! ¡Si me hace reír 
el recordarlo no mas! 
¡Con tanta ala en el sombrerol.., 
¡Parecías un pavero! 
¡Y qué distinto ahora estás! 
Mas cuando hayas derrochado 
tu caudal, ¿qué vas á hacer? 

Lorenzo. Tengo amigos; y el poder 

TiBURCio. ¡Ah! ¿Piensas ser empleado? 
¿Y por eso ayer votaste 
con el gobierno, en conciencia? 
Esto es, ¡por una intendencia! 
Como á un chino mé engañaste. 
Por última vez te digo 
que mudes de plan; si no, 
por mas que lo sienta yo, 
dejaré de ser tu amigo. 
Piénsalo, Lorenzo, pues; 
ahora me voy á vestir: 
aguarda, si quieres; de ir 
al congreso ya la hora es. 



ESCENA IIL 



LORENZO. 



¡El sermón fue divertido! 
Bravo chasco se ha llevado, 
que por un oído me ha entrado 
y por otro me ha salido. 



Lorenzo. 
Lesmes. 



ESCENA IV. 



LOLENZO y DON LESMES. 

¡Don Lesmes! ¡Amigo mió! 
¡Oh! ¡Mi señor don Lorenzo! 



i 



4»^ 
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¿Cómo tan solo? 

Lorenzo. Tiburcio 

me dejó: se está vistiendo. 
Sí llega usté un poco antes 
se divierte. 

Lesmes. ¿Qué tenemos? 

Lorenzo. Que Tiburcio ha equivocado 
la carrera: misionero 
debió ser. 

Lesmes. Pues ¿cómo? 

Lorenzo. ¡Ahora 

me ha dado tales consejos!.... 
Consejos no necesito, 
sino moneda. ¡Qué necio! 
Quiere que no gaste tanto, 
y que no apoye al gobierno. 

Lesmes. ¡Cuando digo que está loco! 

Pero no le habrá usted hecho 
caso ninguno. 

Lorenzo. ¡Se entiende! 

¡Pues no tomó mal empeño! .... 

Lesmes. ¡Es un hombre estrafalario! 

Consulte usted su provecho, 
y que diga cqanto quiera 
don Tiburcio: en estos tiempos 
cada cual á su negocio 
atiende no mas; y puesto 
que usted se halla en posición 
que puede esplotar, á ello. 
Vea usted á don Canuto, 
que era abogado sin pleitos 
hace tres años, y tiene 
hoy una toga: don Diego, 
de escribiente de estancadas, 
ha subido á consejero. 

Lorenzo. Lo que es él no se ha estancado. 

Lesmes. Don Juan en el mismo tiempo, 

de teniente de milicias 
provi^nciales, al empleo 
de general ha ascendido. 
Todo va asi; y pues el mérito, 
y la virtud no se premian, 
y se burlan del modesto, 



11 

y solo medra el osado, 
losadíal.... y medraremos. 
¡No sabe usted cuánto vale 
ser diputadol 

Lorenzo. En efecto 
que es un cargo 

Leshcs. Que produce 

mucho á quien sabe ejercerlo. 
No olvide usted las lecciones 
que le he dado: al ministerio 
se apoy^ mientras es fuerte; 
y se le combate luego, 
cuando va á caer: entonces 
se le empuja mas. Con esto, 
después de haber conseguido 
gracias de ios que salieron, 
de los que entran se reciben 
igualmente: ¡ohl Sí; es el medio 
de obtener cruces, honores, 
quien se contenta con ellos; 
yo estoy por lo positivo, 
y algunas contratas quiero 
mejer: para los parientes, 
y amigos también empleos 
se logran; pero es preciso 
que el diputado esté atento, 
y del ministro no pierda 
ni una mirada, ni un gesto: 
ique votan y se levantan 
los ministros! AI momento 
hay que levantarse: ¡quedan 
sentados! Pues también quieto. 
¡Que la oposición pronuncia 
discursos de razón llenos! 
Nada importa: un diputado, 
ministerial por supuesto, 
jamás convencerse debe 
de que obró mal el gobierno. 

Lorenzo. Me parece que hasta ahora 
no puede estar descontento, 
porque fielmente he seguido 
sus lecciones, y su ejemplo. 

Lesmes. ¡Oh! Usted hará carrera, 
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que naba tiene de lerdo: 

ya vio usted cómo el ministro 

le ha dado una cruz; 

Lorenzo. Es cierto. 

¡Estaba tan desairado 
sin una cruz á lo menos 
en casa de la condesal.... 

Leshes. y la de San Juan le dieron 

sin exigirle las pruebas 
de nobleza. 

Lorenzo. Lo que es eso 
poco me hubiera costado 
presentarlas, que desciendo 
de la familia mas noble 
de Asturias: ¡ohl Mis abuelos 

Lesmes. Ya lo sé: (¡qué audacia tienel 

¡Y el uno guardaba cerdos, 
y el otro llevaba al hombro 
costales de harina!) 

Lorenzo. - Temo 

que en segundas elecciones, 
como á reelección sujeto 
estoy, que en Asturias nombren 
á otro. 

Lesmes. ¿Puede usted temerlo? 

¡Los ministros le protegen; 
se hará lo que quieran ellos: 
no parece, amigo mió, 
sino que nombran los pueblos 
los diputadosl 

Lorenzo. Pero hoy 

cumple el plazo del dinero 
que por conducto de usted 
tomé, y pagarlo no puedo. 

Lesmes. (¡Qué escuchol ¡El dinero es mió! 

Y para cobrar los réditos 
le oculté que lo prestaba 
yo: me luzco si lo pierdo.) 

Lorenzo. ¡Y es tan crecida la usura!.... 

¡Mas jde un cincuenta por ciento! 

Lesmes. Hay tanta escasez ahora 
de metálico 

Lorenzo. Deseo 
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renovar el pagaré. 
Lesmes. Es difícil que su dueño 

consienta. 
Lorenzo. Si he hipotecado 

mi hacienda, ¿qué impedimento?.. 
Leshes. (Porque quedarme con ella 

quiero mejor.) Ya veremos 

si se conforma; mas dudo 

Lorenzo. Vamos, pues. 

Lesmes. No: yo primero 

para informarle, y después 

va usted. 
Lorenzo. Bien: juntos saldremos. 

ESCENA IV. 



Dichos, la CONDESA y el marqués. 

Lesmes. Condesa, á los pies de usted. 

Condesa. Es para mi un grato encuentro. 

Pero ¿dónde van ustedes? 
Lesmes. Un grave asunto mas vuelvo, 

que á don Tiburcio y su esposa 

no he visto. 
Lorenzo. Esta noche pienso 

ponerme á los pies de usted. 
Condesa. Cuando usted guste, que aprecio 

mucho sus visitas. 
Marqués. ¿Vamos 

hoy al Prado? (A Lorenzo.) 
Lorenzo. En el Congreso 

entraré un rato no mas, 

y después nos reuniremos. 
Marqués. iBien, que tengo que enseñarle 

siete conquistasl 
(Don Lesmes y la condesa hablan bajo,) 
Lorenzo. ¡Soberbio! 

Marqués. ¡No ha de quedar en Madrid 

una muger cuyo pecho 

no lata por mil 
Lorenzo. Á ese paso 

va usté á reunir un ejército. 



Lesmes. 
Condesa. 



Lesmes. 

Condesa. 

Lesmes. 
Condesa. 

Lesmes. 
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Para pasarle revista 
le tiene que faltar tiempo. 
(Con que ¿viene usted?....) (A la condesa,) 

Sí, amigo: 
{ídem á él.) 
vengo á ver si le convenzo, 
y va á mis bailes.) 

(Conviene 
seducirle.) 

(Sí, pretendo 
empezar por la marquesa.) 
(¡Perfectamente!) 

(Es empeño 
del ministro: ya usted sabe 

que nos interesa ) 

(Entiendo 

Pero la marquesa sale. 
Volveré.) 



Marqués. 


Con que 


Lorenzo. 


Hasta luego. 




(Al marqnés y saluda á la condesa.) 




ESCENA V. 




La MARQUESA, la CONDESA, el MARQUÉS. 


Condesa. 


¡Mi tierna amiga! 


Marquesa. 


¡Condesa! 


Marqués. 


¿Besitos? ¡Otro! ¡Apretad! [A media voz.) 


Condesa. 


¿Es envidia ó caridad? 


Marqués. 


A los pies de usted, marquesa. 


Marquesa. 


Me dispensarán ustedes 




{Hace seña que se sienten.) 




si me hice esperar: estaba 




al tocador 


Condesa. 


Te aguardaba 




tan distraída con 


Marqués. 


¿Mercedes? 


Condesa. 


¿Qué te haces? ¿A dónde vas? 


. 


Pienso que á ninguna parte, 




y asi es que á no visitarte 
no nos viéramos jamás. 
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Sin verte nn siglo se pasa. 

Maiquesa. No hace mucho: el lunes fui 

Condesa. ¡Vi tu targeta, y sentí 

tanto no encontrarme en casa! 

Marquesa. Y usted, marqués 

Marqués. De la corte 

pienso ausentarme, que estoy 
cargado 

Marquesa. ¿Y á dónde? 

Marqués. Voy 

á dar una vuelta al Norte 

¡Ver quiero ciudades raras, 
porque este Madrid me hastía 
con su igual monotonía; 
y siempre las mismas carasl 
¡Necesito sensaciones, 
otras gentes, otro viento, 
porque son el alimento 
del alma las impresiones! 

Condesa. Pienso me dejes ufana. 

Marquesa. ¿Qué? 

Condesa. A la* par que visitarte, 
he venido á convidarte 
al baile que doy mañana. 
Y por supuesto, á tu esposo 
también. 

Marquesa. ¡Ay, lo sentiré; 
pero admitir no podré! 
Tíburcio es poco gustoso 
de bailes y 

Condesa. Pero bien: 

si yo le ruego ademas, - 

yo espero me ayudarás 
á convencerle también. 

Marqués. Y si opone resistencia 

por su parte, gran merced 
aun nos hará, como usted 
nos honre con su presencia. 

Condesa. No espero se oponga. 

Marquesa. No: 

si él no me priva de nada; 
roas de lo que no le agrftda 
gustosa me privo yo. 
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Condesa. Marquesa, notando voy 
que desde tu casamiento 
vives como en un convento. 
¿Eres feliz? (Bajo.) 

Marquesa. jSí, lo soyl 

Condesa. No sales 

Marquesa. Poco: ayer he ido 

á ver las fieras. 

Marqués. ¡Qué oíl 

(¡Entre las fíerasl ¡Sí, alli 
debiera estar tu maridol) 

Condesa. ¡Tú, acostumbrada á brillar 
de la corte en los salones! 
¡Ni en paseos, ni en funciones I 

Marqués. ¡Siempre la perla del mar 
en el fondo se* ocultó, 
y vi crecer retiradas 
las flores mas delicadas! 

Marquesa. Poético está usted. 

Marqués. ¡Si yo 

tengo en el dedo á Hermosilla! 

Condesa. Tú, aun tan joven y halagada.... 

Marqués. ¡Tan bella! 

Condesa. ¡Y aqui encerrada! 

De nuevo en el mundo brilla. 

Marqués. Á la manera que el sol 

después de la noche oscura 
con mas esplendor fulgura 
entre el purpúreo arrebol. 

Marquesa. Ya del mundo en el teatro 
harta estoy de figurar, 
y eu sus golfos naufragar 
pude ver á mas de cuatro. 
La queja ahoga entre cantares, 
da luto envuelto en colores, 
sierpe engañosa entre florea, 
sombras de un bien mil pesares. 
Tras los mentidos reflejos 
de ese desvelado afán 
del mundo, tan solo van 
los que le vieron de lejos. 
¡Feliz quien en dulce calma 
oye del golfo el rugido. 
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si al cruzarlo no ha perdido 

alguD pedazo del almal 

Dichosa aqui con mí esposo.^... 
Condesa. iQue te ama de corazón!.... 
Mabqubsa. De un esposo la pasión 

no es del delirio amoroso 

el ansia calenturienta; 

mas constante, aunque m)as fría, 

es luz candida que guia, 

?f sin abrasar calienta. 
¡Dichosa con aquel hombrel 
¡Una acémila asturiana! 
¡Junto á una flor tan galana 
un don Tiburciol ¡Y qué nombrel) 

CoiiDBSA. £1 matrimonio, es verdad, 
impone deberes; pero 
en cambio de eso, yo infiero 
que nos da mas libertad. 
lOhl Si no carga importuna 
fuera el matrimonio, y eso 
que de los hombres confieso 
que aqui como en parte alguna 
las mugeres apreciadas 
somos, y harto nos atienden. 

Marqués. ¡En Inglaterra se venden 
como aquí las empanadasl 

Condesa. Pero don Lesmes aqui 

Marqués. Me alegro que á tiempo acuda, 
á ver si á ambos nos ayuda. 

Condesa. Quizá logre mas de tí. {A la marquesa.) 

ESCENA VI. ^^'^ 



Dichos y DON LESBq|5. 

Lesmes. Señoras sobrino..... (Se dan las manos.) 

Marqués. «. Adiós. 

Condesa. Me alegro que haya llegado, 

que en un empeño esforzado 

nos va á ayudar á los dos. 

Deseamos que esta señora 

honre el baile. 

2 
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Leshes. Si valiera 

algo mi empello, pusiera 
mi intercesión desde ahora. 

ESCENA Vn. 



Dichos y TiBUBCio. 

TiBVRCio. iTanto bueno!.... ¡Adiós, condesa!.... 

nMe rebienta esta muger!) 
Condesa. Hablar á usted me interesa 

aparte. 
TiBURCio. ¿Puedo saber?.... 

Condesa. Voy con permiso. 

{A los demos y se retiran á un Uido los dos y hablan bajo.) 
Marqués. Marquesa, 

pues razones tan palmarias 

no ablandan su corazón, 

pido se abra discusión. 
Leshes. .^n formas parlamentarias. 
Marquesa. I^ijes comience la sesión, 

y el punto en cuestión aclare. 
Leshes. La proposición leo yo: 

«Pido al congreso declare 

»si debe asistir ó no 

»la marquesa al baile.» 
Marquesa. ¡Oh! 

¡Bien redactada! 
Marqués. Repare 

que la votación perdió. 
Leshes. SÍ| Iji^y mayoría. 

Marquesa. Señores, 

¿dónde están mis defensores? 

¿Pues ai> han de vencer ¡por Dios! 

cuando ustedes son, los dos 

cuerpos colegisladores? 
Marqués. La ley ha sido aprobada. 
Leshes. Y en votación nominal 

usted quedó derrotada. 

Marquesa. Como aun no está sancionada 

Leshes. ¿Por quién? {Señalando á don Tiburcio.) 

Marquesa. Por el poder real. 
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TiBüRCio. ¡Condesa, que me proponga 
[Levantándose y alto,) 

que yo apoye con mi influencia 

tal leyl ¿Y mi independencia? 
CoiiDESA. Basta con que no se oponga 

no y otando 

TiBURCio. ¿Y mi conciencia? 

Que alli sobra bien sé yo, 

quien siempre pasteleó: 

su ejemplo á nada me empeña, 

pues deben votar sí ó no 

como Cristo nos enseña. 

Don Lesmes que es de otro bando 

Condesa. Con él cuento ya 

Leshes. Cabal. 

TiBURCio. ¡Lo que es con esos volando! 

La conciencia es contrabando 

en alma ministerial. 

¡Que no impugne ese contrato 

tan gravoso á la nación! 

¿Y á qué esos empeños son? 

¡Bab! Ya sé: usté en ese trato 

tendrá á participación 

CoTiDESA. Cierto, el conde 

Lesves. (¡Y yo también!) 

Condesa. Parte tiene en esa empresa. 
TiBVRCio. El no servirla me pesa; 

mas nunca un hombre de bien 

falta á su deber^ condesa. 
Lesmes. ¡Necio! Siga mi camino, 

llegará hasta embajador. 
TiBVRCio. Con esas sendas no atino. 
Lesmes. ¡Que no! Oigan: de director 

de rentas perdí el destino. 

Contra el gobierno imprudente 

pensé conspirar; mas cede 

el alma al miedo eminente, 

aunque contra el pais se puede 

conspirar impunemente. 

Di al salir claras mis cuentas; 

pero en esos destinillos 

se ahorra 

TiBURGIO. Algo. 
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Lesmes. 


Mas sin afrentas. 


TiBURCIO. 


Pues ¿qué director de rentas 




no tiene algunos ahorrillos? 


Lesmes. 


Un periódico fundé, 




y hasta adquirir suscricion 




escribí de oposición. 


TiBÜRCIO. 


Mas de rumbo varió usté: 




hubo de nuevo turrón. 




Sí, algunos hay sostenidos 
por personas de valer, 






■f haciendo á todos partidos, 




lay periódicos vendidos; 




pero el de usté 


Lesmes. 


¡Ahí (Con satisfacción,) 


TiBURCIO. 


Es de alquiler. 


Lesmes. 


¡Me repusieron al cabo. 




y á mas, diputado! 


TiBURCIO. 


(¡Alabol....) 


Lesmes. 


¡Y ahora mi suerte comienzal 
Hombre de menos vergüenza 


TiBURCIO. 




solo conozco uno. 


Marqués. 


(Hablando con la marquesa bajo,) 




¡Bravo! 




¡Qué ingenio! 


Lesmes. 


¡Ya el interés 




ante todo es consultado! 


TiBURCIO. 


¿Y el pueblo? 


Lesmes. 


¿Qué pueblo? (Con desden.) 


TiBURCIO. 


¡Pues! 


Lesmes. 


¡Si está desmoralizado! 


TiBURCIO. 


¡Demasiado moral es! 
Si usté ese ejemplo le da 






en quien el poder estriba, 




¿el pobre pueblo qué hará? 
La inmoralidad está 




en los que mandan: arriba. 


Condesa. 


Vine ante todo á pedir 
á usted que con Carolina 






se digne al baile asistir. 


TiBURCIO. 


Si también ella se inclina, 




no tengo escrúpulo en ir. 


Condesa. 


Gracias: por fin lo he logrado. 




¿Irás? [A la marquesa.) 
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Marquesa. 

Condesa. 

TiBumcio. 
Condesa. 



Sí. 



Leshes. 
Lorenzo. 



Lesiíbs. 
Marquesa. 

Lorenzo. 
Marquesa. 



Lorenzo. 
Lesmes. 

Lorenzo. 

Lesmes. 



Tranquila estoy. 
Nos veremos en el Prado. (A don Lesmes,) 
Yo también á coger voy 
mi sombrero. 

(Hemos triunfado.) 
{Al marqués y saluda,) 

ESCENA VIIL 
Dichos y lorenzo. 

¡Don Lorenzol 
¡Oh! Aquel hombre 
se ha negado á que le firme 
otro pagaré. 

(Lo creo: 
como que yo se lo dije.) 
¿Viene usted á que vayamos 
al Prado? ¿Esto es que hoy no asiste 
al Congreso? 

Déjeme {Vohiendo laespáliaJ) 
en paz. (¡Qué marqués tan chinche!) 
(¡Qué humor trae! Se conoce 
que en las amorosas lides 
no es tan feliz como yo! 
¡En su vida no consigue 
siete conquistas! ¡Que zafío! 
¡Oh! Por mas que se perfile 
se descubre que es de un pueblo. 
¡Oh! ¡Todos son tan cerriles!^ 
(¿Y qué hacer? ¿Cómo salir (Á don Lesmes.) 
de este compromiso? Exige 
que le pague ó con mi hacienda 
quedarse.) 

ÍMe es imposible {Lo mismo,) 
sacar á usted de ese apuro. 

Si ádon Tiburcío lo dice 

tal vez, él ) 

(¡Oh! ¡Buena idea! 
Mas ¿quién se atreve á pedirle 
después de lo que me ha dicho?.... 
(¿Y qué importa? ¡Se le pide! 



22 

Aquí sale: ¡fuera escrúpulos!) 

(Asi cobro: este es el ítem.) (Para sí,) 

ESCENA IX. 



Dichos y TiBURCio. 

TiBURCio. ¡Holal ¡Lorenzol ¿Aqui estás 

otra vez? ¿Vienes conmigo 

al congreso? 
Lorenzo. Sí, Tiburcio, 

iremos; pero he venido 

á hablarte, porque un favor 

te voy á pedir. 
Lesmes. (¡Magnífico! 

tYa le ha encajado la pildora!) [Al márqttés.) 
Marqués. uP®^^ qué pildora, tio? 

{Tiburdo y Lorenzo hablan aparte,) 

¿Está enfermo don Tiburcio? 

Y yo ignoraba ) 

Linos. (¡Sobrino! 

¿Qué estás diciendo?) 
Marqués. (Que hasta ahora 

no sabia que ha ejercido 

ese hombre la medicina, 

y va á matarle, de fijo. 

¡Si es un zopenco! ¡Lo dice 

su facha!) 
Lesmes. (¿Perdiste el juicio?) 

(5í^tie hablando bajo.) 
TiBUicio. Bien: dame ahora, Lorenzo, 

esa mano: eres mi amigo. 

¡De ello me das una prueba 

acudiendo á mi bolsillo 

en el ahogo en que te encuentras! 

Son seis mil duros y pico: 

no tengo esa cantidad 

en casa; pero en un brinco 

estoy en el cuarto bajo; 

el apoderado mió 

vive en él: subo al momento. 
Lorenzo. ¿Cómo pagarte el servicio 



ACTO SEGUNDO. 



Salón de baile en el fondo: sala corta en la casa de la mar- 
quesa. 

ESCENA I. 



CONDESA y DON LESMBS. 

Condesa. ¿Con que el ministerio ha sido 
derrotado? 

Leshes. Fue completa 
la derrota: si ese hombre 
puede contar con cincuenta 
votos lo menos: pues; todos 
los que á Asturias representan, 
y Galicia; ya se vé, 
como él es de aquella tierra, 
y le tienen por honrado, 
aunque brusco en sus maneras, 
goza de grande prestigio; 
mas no le saldrá la cuenta, 
que si cae el ministerio 

Condesa. ¿Hará dimisión? 

Lesmes. Por fuerza. 

Condesa. Entonces la oposición 

será gobierno^ y si entra 

en él don Tiburcio acaso 

Lesmes. ¡Buen ministro! No lo tema 

usted. 

Condesa. Pues 

Lesmes. Hay otros planes. 

Escuche usted con reserva. 

En lugar de los ministros 
actuales, que entren se intenta 
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los amigos que en las cortes 
los defendimos. 
Condesa. ¡Ah! ¿Y piensa 

usté hacer el sacrificio 
de tomar una cartera? 
Lbsues. Ya veremos: todavía 

no me decidí; es inmensa 
carga la del ministerio, 
y sobre todo de hacienda. 
ve aceptar alguna, ¿cuál 
mejor? Esa ^es mi carrera. 

El ascenso natural 

Ya fui director de rentas. 
Condesa. De rigor le corresponde; 
y podrá aprobar aquellas 
contratas. 
Lesmbs. Se entiende: al punto. 

Esta es la cuestión, condesa. 
Para arreglar del pais 
la hacienda, que por la nuestra 
empecemos, me parece 
muy justo. 
Condesa. ¡Oh! Sí. ¿Quién lo niega? 

Si todos hacen lo mismo, 
solemne necedad fuera 
descuidar sus intereses 
para que no lo agradezca 

nadie. 
Lesmes. y luego que al instante 

de ser ministro uno cesa, 

aspiran á serlo tantos, 

que á los tres días empiezan 

a combatir al ministro 

los que en su puesto desean 

colocarse. ¿Y los periódicos? 

Al que cogen por su cuenta, 

¡desgraciado de éll 
Condesa. tUsted 

tiene uno que lo denenda! 
Lesues. Eso sí; ministerial, 

acérrimo, haré que sea. 

Como que yo escribiré 

los aiüculos. 
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CoiíDSSA. Ya ll^an 

los convidados al baile. 
Al fin vino la marquesa. 

Leshbs. y sa marido: veremos 

si á civilizarse empieza. 

ESCENA II. 



Lo$ dichosj la marquesa^ tibcrcio. 

Condesa. Yo celebro, amiga mia, 

qae á favorecerme vengas, 

y asted lo mismo. (A Tibureio.) 
Tibcrcio. Mil gracias. 

He cumplido mi promesa. 

¡Holal ¿Usted aqai también? {A don Lesme$.) 
Lesmes. Si señor. {Muy grave.) 

TiBURao. (¡Cómo contesta!) 

Parece que el resultado 

de la sesión le hizo mella. 

iQuél ¿fue vencido el gobierno? 

Amigo, tener paciencia, 

porque no siempre los votos 

están en la faltriquera 

de los ministros. 
Lesm^. Usted 

la culpa ha tenido. 
TiBURao. ¡Es buena 

la salidal ¿No le dije 

con mi natural franqueza 

que en contra iba á votar? Pues 

yo no sé por qué se queja.. 
Lesmes. Si á lo menos del salón 

antes de votarse hubiera 

salido 

TiBURCio. Eso no, que tengo 

yo bastante independencia 

para mostrar mi opinión; 

y el que ese valor no tenga 

no debe ser diputado. 

Con arreglo á su conciencia, 

al que vote en pro ó en conírá 
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respeto, por mas que sea 

mi adversario; pero aquel 

que huye el cuerpo en la refriega, 

esto es, el que hace pasteles, 

me causa desprecio. 

Condesa. ¿Apenas 

se han visto ustedes, se engolfan 
en política? 

TiBURCio. Condesa, 

don Lesmes, que tiene gana 
de oir verdades, y se quema 
porque se las digo, y él 
es quien me busca la lengua. 

Marquesa. Déjense ustedes ahora 
de politiquear; les queda 
harto tiempo en el Congreso. 

Condesa. Dices bien, y se lo ruegan 
á ustedes dos damas. 

TiBURCio. ;Ohl 

¿Quién á esos ruegos se niega? 
Con los hombres soy de marmol; 
mas con las damas soy cera. 

Condesa. (Lo he dicho para que el tiempo 
en discusiones no pierda 
con este hombre.) (A don Lesmes.) 

Lesmes. ({Si es un cafrel) 

Lorenzo y el marqués entran. 

ESCENA IIL 



Dichos, LORENZO y el marqués. 

Marqués. Estoy *á los pies de ustedes. 
Lorenzo. ¿Condesa, y usted, marquesa, 

también ha venido? ¡Cuánto 

me alegrol ^ 

Marqués. ¡Oh! ¡Marquésl {A don Tihurcio.) 

TiBURCio. ¡Qué temal 

Yo no soy marqués. Tiburcio 

Méndez Nario soy á secas. 
Marqués. ¿Cómo no? Si esta señora, 

su esposa, el título ostenta 
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TiB€RCio. ¿Y qué tenemos con eso? 

Pues la marquesa será ella. 
Condesa. (iQué elegante es don Lorenzol 
(A la marauesa.) 

¡Y qué buen mozoi ¿No observas 

cómo te mira?) 
Marquesa. (Lo mismo 

que á ti.) 
Condesa. Disimula: es buena 

señal. Voy á recibir 

á las señoras: ¿te quedas? 
Marquesa. Iré contigo. 
Condesa. Bien; vamos. 

Lorenzo. ¿Con que es decir que nos dejan 

ustedes? 
Condesa. Un solo instante. 

Lorenzo. Que á mí un siglo me parezca 

sin ver á ustedes no estrañen. 
Condesa. (¡Qué fínol ¡Ha de hacer carrera 
{A la marquesa.) 

en la corte por su ingenio! 

¡Ohl [Dichosa la belleza 

?ue su corazón cautivel) 
^ue las señoras esperan. 
Marqués. Yo me marcho con las damas. 
TiBURCio. Siempre Periquito entre ellas. 

ESCENA lY. 



TIBURCIO, LORENZO, DON LESMES. 

Lesmes. {Al fin triunfó ustedl 

TiBURCio. ¡Cabales! 

Lorenzo. Pero ¿no temes?.... 

TiBURCio. ¡Me rio! .... 

¿Qué es temor? Yo desafio 
las iras ministeriales. 

Lesmes. ¡Solo estará ustedl 

TiBURcio. ¡Y honrado! 

¿Ir con usted no es peor? 
¡Quiero estar solo mejor 
que andar mal acompañado! 

Lesmes. Por usted hemos perdido 
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la votación. 



Lorenzo. ¡Sil 

TiBURCio. ¿Incomodo 

con mi presencia? 
Lesmes. Ante todo 

Ío soy hombre de partido, 
or eso al amigo asi 

combato. 
TiBURGio. Y diga, ¿por qué 

no me ha combatido usté 

en el Congreso y no aqui? 

Lesmes. Bien pudiera 

TiBCRCio. ¡Ya calculol.... 

Lesmes Discursos tengo bellos 

TiBCRCio. ¡Discurso usted! ¡Y es de aquellos 

que hablan siempre con el mulo 

de reata: de gañotillo 

música dando triunfal 

al bando ministeriall 

¡Diputado de organillol 
Lesmes. ¡Usted me insultal.... 

Lorenzo. Sí, es cierto 

que un poco duro has hablado. 
TiBURCio. Las cosquillas me han buscado..... 

Lesmes. Y que no sufro le advierto 

TiBURGio. ¡Si de impudente hace galal 

Lorenzo. Callen 

Lesmes. Repórtese usté 

Lorenzo. ¿Se sofoca?.... Pediré 

un poco de calaguala. 

TiBURCio. Cual patriota obré, y 

Lesmes. [Qué idiotal 

¡El terminillo perdono; 

pero es ya de tan mal tono 

esa palabral.... tPatriotal 
TiBURGio. ¡Tenga el labio ó le descrismol 

Harto sé, ¡quién lo ignoraral 

que va siendo, cosa rara 

en mi patria el patriotismo. 

¡Pero asi como destella 

allá entre la sombra oscura 

con mas esplendor, mas pura 

en los espacios la estrella> 



Lesmes. 

LOBENZO. 

Lesmes. 

TiBURao. 

Leskbs. 

TiBumcio. 

Lorenzo. 

Lesmes. 

Lorenzo. 

Lesmes. 

Lorenzo. 

Lesmes. 

Lorenzo. 
Lesmes. 

Lorenzo. 

Lesmes. 

TiBURCIO. 

Lorenzo. 



asi resaltan también 
en noche de tantos yícíos 
los patriótieÓ8 servicios 
que presta un hombre de bienl 
¡Ese faustol ¡Esas riquezas 
premio de inmoralidades, 
esas necias vanidades, 
falsas honras y grandezas, 
esas fortunas que hoy se akas 
de un pueblo entre maldidones, 
políticos camaleones 
que á costa del pais se ensdzan, 
humo son, cuando contemplo 
que, aunque tarde, la razón 
triunfa; y tiene aun mi nación : 
para un Arguelles un templol . 
tFue usted buen tipo á elegirl 
Tanto como él medraré. 
Víctima como él será. 
¡Ehl Lo primero es vivir. 
tVíctimal Bien, si asi plugo 
a Dios; pero es mejor cosa. 



Ser víctima gloriosa 
antes que infame verdugo. 
Víctima, sí; ese es el nombre 
que te cuadra menos mal. 
¿Dónde hay cosa mas fatal 
que hacer la víctima un hombre? 
Son mis consejos de amigo. 

Cuando te miren sin pan 

Todos le abandonarán. 
Yo por su bien se lo digo. 
;Si los hombres no son buenosl 
¡Si están todos corrompidosl , 
¡Ingratos son los partidos! 
¡Quien mas hace logra menos! i 
¡Inútil será cuanto hagas 
por volver lo malo bueno! 
Quien da pan á perro ageno..... , 
Las costuras le hacen Us^eí. . [ 
Máxima es del cristianismo:, 
ya sabes, la caridad 



¿Qué? 



TiBVRCIO. 

Lorenzo. 

l^ESIIES» 

Lorenzo. 

Lesmes. 
Lorenzo. 



TiBÜRClO. 

Lorenzo. 



i 
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bien ordenada 

Es verdad, 
comienza por uno mismo. 
Como abandona su hacienda, 
el patrimonio gastado 

verá 

Y adiós diputado, 
ni un elector que le atienda. 

Y hasta quizá su muger 
sus hijos quedarán 

in un pedazo de pan. 
lOhl Si. Y Á él lo hemos de ver, 
ya leyendo El Eipañol 
en el patio de Correos, 
ya en corrillos, ya paseos 
dando en la Puerta del Sol, 
que es donde la turba hambrienta 
de cesantes va á parar, 
arenas que arroja el mar 
á la playa en su tormenta. 
Soñando con oficiales 
de reemplazo, y jubilados, 
y cesantes, y esclaustrados, 
siempre los mismos, iguales. 
Que si acierta usté á pasar, 

ya sabrá usted dicen, nada. 

¡Pues ya ia cosa está armada: 
vamos pronto á gobernarl 
ün estraordinario entró, 
se pronunció Barcelona, 
y noticia es que la abona 
un personaje de pro. 
iVa á armarse una del infierno! 
Se cuenta con tropa..... en fin, 
ha aparecido un pasquin 
que tiene muerto al gobierno. 

Y asi el hambre se entretiene. 
iHambrel ¡Sí, pues les robaron 
lo que con sangre ganaronl 

(Y aun habrá quien los condenel 
|Y mientras ^ú de aquel modo 
vivas, yo iré á toda vela 
de mi hermosa carretela 



TiBURGIO. 



Lesmes. 
Lorenzo. 

TlBCRCIO, 
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manchándote con el lodol 
Y, perpetuo diputado, 
ya á un elector le saco hoy 
una cruz, y á otro le doy 
un empleo en lo estancado, 
(Si asi el distrito á visitar 
voy, apenas piso el suelo 
dan las campanas á vuelo 
y me salen á esperar. 
Y hay cohetes por el viento 
y dánme entre mil favores, 
música los electores 
y un baUe el ayuntamiento. 
(Sín recordar que he votad<> 
mil y quinientos millones 
no mas de contribuciones! 

S'^ii asi el mundo hemos halládoV 
ucho pudiera decir 
en contra de eso también; 
pero hoy no les fue muy bien 
para tanto presumir. 
¿Quién le convence? 

. ¡Nohayqiodol 
¡Sigan, pues, esa vereda: 
yo en tanto haré lo que pueda - 
y abur, y IMos sobre todo! 



ESCENA V. 



LBSMES y L(HIENZO. 

Lesmes. Ya ve usted cómo se espltca. 

Lorenzo. No hay quien le haga caer de su asno. 
Lesmes. Pues con su pan se Jo .comfi. i 

Nosotros á triunfar vamoB: 

esta noche se resuelve 

la crisis: nuestros contrarios » 

trabajan inútilmente; 

las influencias de palacio 

nos favorecen. 
Ix)REf4zo. Entonces 

al ministerio de uu salto 
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subiremos. 

Lbsmes. Poco á poco, 

no quiera usted subir tanto. 
(;No es corto de geniol) Hay otros 
que ese puesto han conquistado, 
porque usted aun es novel 
en el congreso; y andando. 

el tiempo tal vez ahora 

será usted subsecretario. 

Lorenzo. ¿Y cuál es la dotación? 

Leshbs. Cincuenta mil reales largos; 

porque, como ponen ellos 
á la firma en el despacho 
del ministro los negocios, 
son los ministros al cabo. 

LoB^NZo. ({Pero qué veol El marqués 
con la marquesa bailando 
y la habla al oidol....) 

Lesmes. Voy 

á salir, á ver si cazo 
alguna noticia: á esta hora 

tenemos un conciliábulo 

que no se cogen las truchas 
a bragas enjutas: vamos, 
que como yo entre en hacienda» 
hemos de ser hacendados. (?<Me.) 

Lorenzo. Ya bailó y hacia aqui viene: 

haré que del salón salgo. (Se retira.) 

ESCENA VL 



El MARQUÉS. 

¡Ohl |La marquesa es tan linda! 

ÍY don Lorenzo es tan bárbarol 
^or mas que diga mi tio 
que es un hábil diputado, - 
porque lo uno no se opone 
á lo otro, conozco á tantos 
que hablan hasta por los codos 
y son estúpidosl Vamos, 
si la marquesa tuviera 
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el capricho estrafalario 

de corresponder á ese homlNre, 

me arrojo desesperado 

en el Canal; pero no, 

que es fácil tomar un pasmo. 

ESCENA VIL 



LOUBNzo y el habqiiés. 

Lorenzo. (¡Aqui estál Con la marquesa 
he visto que estuvo hablando, 
y es capaz de enamorarla. 
No puede ser que ese trasto 
la interese ) 

Mabquís. ¡Oh, don Lorenzol 

Lorenzo. ¿Cómo aqui tan retirado? 
¿Asi el marqués abandona 
de sus conquistas el teatro? 
¿Cuántas han caido esta noche? 

Marqués. Algunas. 

Lorenzo. Siempre gozando 

los favores de las damas: 
¿quién con él compite? Franco 
soy: por rival le temiera, 
y eso que yo afortunado 
también he sido esta noche, 
porque su ejemplo imitando 
á cuantas hablé las dije 
que las adoraba, y me hallo 
en un grave compromiso. 

Marqués. ¿Cuál es? 

Lorenzo. (A yer si le engaño, 

Íque baje á los jardines 
tomar el fresco le hago.) 
Una cita en el jardin 
la marquesa ahora me ha dado, 
y asistir me es imposible. 
Marqués. (¡Qué escuchol) 
Lorenzo. Me eslá aguardando» 

otra dama en el salón 
á quien meijtto he conquistado; 



3g 

mas bermosa, mucho mas 
que la marquesa, y si tardo... 

Marqués. ({Oh qué ideal) Le aconsejo 
entonces que ae su lado 
no se apafte usted. 

Lorenzo. ¿De quién? 

¿De la marquesa? 

Marqués. Al contrario, 

de la otra: que á la marquesa 
puede en su casa ver cuando 
quiera: ademas, las mugeres, 
como en ellas soy tan práclieo, 
las conozco, y se enamoran 
del que con desden acaso 
las trata. 

Lorenzo. (t^^y^ ^^ 1^ red!) 

Marqués. \8i él no va, yo iré volando 
al jardín.) 

Lorenzo. Pues aunque espere 

la marquesa, yo no bajo. 

Marqués. ¡Oh, muy bien hechol Usted ob^a 
cual si fuera un veterano 
en las amorosas lides. 

Lorenzo. (Me rio del pobre diablo.) 

Marqués. A ver si me dice luego 

el terreno que ha ganado 
en el pecho áé la hermosa. 

Lorenzo. tOhl ¿Quién lo duda? {Ocultarlo 
a un amigo tan leal 
como usted! 

Marqués. ({Qué mentecatol 

{Sí aun no conoce la cortel 
¡Pues yo en su lugar me planto 
en el jardinl {El marido, 
pobre víctiMat) 
(Váse mirado á Tiburció qne Bale.) 



Lorenzo. 



ESCENA VIH. 

LORENZO y TIBURCIÓ. 

({Qué diasco 
se va á Hevarl {Ah, Tiburdol;...) 



TiBCRCio. El marqiués me va cargando: ; . . • 
(me miró con tan burioiu : 
sonrísal (¡Y no se ba apaitftdf > • 
del lado de mi mugerl) 

LoBBNzo. (Sí yo pudiera hacer que ambos 
íueran á tomar el fresco, 
me dejaban libre el campo.) 
Será aprensión: no imagino 
qué motivo le hayas dado 
para burlarse de tí. i ; 

TiBCRCio. Si tal creyera en mis bfaMS 

le ahogaba, que ese muñeco r >- 
sabe ya cómo las gasto. 

LoREKzo. (Si yo lograse infundirle / 

sospechas ) Cuando Íias llegado, 

que iba ai jardin á una cita 
me contaba muy ufano. 

TiBURCio. ¿Cita en el jardin á esta hora? 

LoBENzo. ¿Y qué tendría de estraño? 
£1 lugar es oportuno 
para un amoroso diálogo. 

Y como la dama puede 
del baile escurrirse al cabo 

sin que lo note ninguna, . ; ^ :> 
y al jardín da el salón paso;: ^r 
y como dicen que ti^e 
el marqués partido tanto 
entre las damas 

TiBUBCio. < ¿Un tonto 

con sus rib^es de fatuo? 

LoRBifzo. Un tonto que las divierte 
tiene mucho adelantado; 
digo> y en esa materia 
los mas tontos son los mas safaícts* 

Y es casada según dijo; ^^ 
y se reía el gaznápiro 

del marido, aunque su nombre: 

me ocultó. 
TiBimcio. (¿Seré yo acaso? 

¡Mas mí muger no es posiUél) 

Lorenzo. Con ella estaba bailando 

al darle la cita. 
TiBURClO. {{GMmI . 






^J«. i' 
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Con ella bailó, y los diablos 
son las mugeres..... le sigo 
la pista; y ;ay si ie agarrot) (Va$e.) 

ESCENA IX. 



LORENZO SOÍO. 

Dicho y hecho: al jardín sale 
y 86 van á encontrar ambos; 
será el lance divertido: 
si pudiera ver en tanta 
á la marquesa aqui viene: 

Sa, Lorenzo, al asaltol 
as para rendir la plaza 
importa ser diplomático. 



ESCENA X. 



Ma«qi]esa. 
Lorenzo. 



Marquesa. 
Lorenzo. 



DichOy 2a MARQUESA. 

¿Mi esposo no se halla aqui? 
Ha un momento que salió: 
hacia la calle mardió, 
es decir, si mal no vi. 
Algún asunto importante; 
pero no puede tardar: 
¿cómo sola ha de dejar 
á su esposa interesante? 
Mas si del baile cansada 
se Quiere ir, aunque él no esté,. 

fii yo la acompañaré, 
acias: fuera en ello honrada, 
gran dicha para mí: 
que al ir en su compañfa, 
con violencia latiría 
el corazón que le di. 
Perdone usté si la ofendo 
mi pasión al revelarla; 
pero no puedo ocultarla, 
porque estoy de amor muriendo. 
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Marquesa. ¡Morir de amor, qué locura! 

(A broma lo tomaré.) 
Lorenzo. Mata mas el* amor que 

una fuerte calentura. 

Y mas que una pulmonía, 
mudio mas; que el corazón 
inflama 

Marquesa. (Ohl La inflamación 

Lorenzo. Se aumenta mas cada día. 
Los amantes de Teruel 
murieron de enamorados. 

Marquesa. Por un refrán son llamados 

Lorenzo. ¿Qué? 

Marqueea. Tonta ella, y tonto él. 

No crea usted que pienso yo 
del mismo modo; y me fundo 
en que ese afecto profundo 
también mi pecho sintió. 

Lorenzo. ¿Usted ama? 

Marquesa. No lo niego. 

De la muger es la vida, 
porque para amar nacida, 
se alimenta de ese fuego. 
No es del amor la violenta 
y devoradora llama, 
que abrasando el pecho que ama 
mas que goza se atormenta. 
No es esa inquietud cruel, 
no es ese delirio amante 
que agita el alma constante 
y que le llena de hiél. 
Mas dulce y mas sosegado 
afecto mi pecho mueve, 
y no por tranquilo es leve, 
que á él mi vida he consagrado. "^ 

Y soy feliz por haber 
tan tierna pasión sentido. 

Lorenzo. ¿Quién la dicha ha merecido?.... 

Marquesa. Tiburcio: ¿quién ha de ser? 

Lorenzo. (Me pegó á la pared:) yo 

creia (Fingir ahora 

me importa.) Alabo, señora, 
ese proceder: ¿pues no? 



Marquesa. 
Lorenzo. 

Marquesa. 

Lorenzo. 
Marquesa. 

TiBURCIO. 



^3 
Tiburcio es amigo mío, 
y digno de ser amado: 

tan caballero y honrado 

(Que se enmendará conBo. 
Tiene buen fondo.) 

(Me mira: 
ibravol Otro avance: detente, 
Lorenzo, obra cautamente.) 
El afecto que á usté inspira 

te hace hablar asi quizás 

deuda es de amistad sincera^» 
({Ojala no le debieral 
¡Pero pagarle jamásl) 
Mas con permiso de usted 
voy al salón. {Va$e.) 
(Saliendo.) (^Santo IHosl 
[Estaban solos los dosl) 
¡Si me han tendido una red! 



ESCENA XL 



lorenzo, tiburcio y don lesves. 

Lesmes. ¿Ha visto usté á mi sobrino? 

Porque en el baile no está. 
Tiburcio. ¿Su sobrino? Ahora vendrá. 
Lesmes. a donde fue no imagino. 

Tiburcio. lOhl Pues él se lo dirá. 

Mírelo usted como viene.tí 



ESCENA XU. 



Dii^s y 4l karqués saeudietido la cabeza. 



Lorenzo. 
Marqués. 
Tiburcio. 



Lesmes. 
Marques. 



Trae la cabeza empapada 

De agua iPuesl 

No ha sido nada: 

un chapuz y le conviene: 

está su sangre irritada. 

S'Jn chapuzl ¿Lo has tolerado? 
o fue uno^ que haoí sido tres. 
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¡Ohl Muy bien los he contado. 
LoBBxzo. ¿€on que se bañó el marqués? 
TiBURCio. Así se habrá refrescado. 
Mabquís. Son bromas pesadas: digo, 

¡con el frió que está haciendol 
TiBURCio |Ohl Dispense usted, amigo; 

no le conocí. 
Lesmbs. N(y entiendo; 

¿y cómo ha hecho eso contigo? 
TiBURGio. Muy sencillamente; «si: 

{Cogiéndcie del eu»üo al tnarqtiii.) 

del pescuezo le agarré, 

en d pilón le metí, 

7 dos veces le saqué 

Íotra vez lo zambullí, 
res veces según, cuenta. 
Marqués. Déjeme usted: tqué pesadol 
Leshes. ¿y qué motivo le has dado 

Eara una acción tan violenta? 
:i marqués que me ha abrazado. 

Como la noche es oscura, 

él confundirme debió 

pues con alguna hermosura, 

7 cogióme la cintura, 

iy qué apretones me diól 

Yo, que no Ine sé dejar 

querer, ni le conocí, 

la fuente á mi lado vi, 

quise su fuego apagar 

7 en e^ilon con él di. 
Lesmes. ¡Bajar al jardin á esta horal 

¡A quitarme vas la vidal 
{Se oye tocar la polka.) 
Lorenzo. Fue la escena divertida. 
Marqués. ¡La polka! ¡Ayl Al baile ahora: 

voy á enjugarme enseguida. (Vaee.) 
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ESCENA XUl. 

TIBURCIO solo. 

Í Lorenzo y mi esposal (Gielosl 
untos los he yiito, sí; 

se recataban de mi 

(Despacio yamos, recelosl 

{Mi esposa engañarmel ¡Ahí |Nol 

Que no hay muger que la iguale» 

tan honrada trucho vdet 

de ella dudar puedo yol 
{Tal ofensal.... Pero al fin 

es tan joven y educada 

en la corte, acostumbrada 
á brillar, y un serafín! 
¡Que es hermosa mi mugerl 
Vaya si lo es, y por eso 
que tengo celos confieso: 
pues ¿quién no la ha de querer? 
Y luego ser su marido 

yo que no soy elegante, 

y aqui entre tanto danzante 

Tiburcio, ¿en qué te has metido? 
Mas si cierto fuera cuanto 
recelo |ohl ¡La matarial 
Pero tahl Nunca, ¡no podríal.... 

JTan hermosa! (Y la amorato! 
las ser infeliz también 

á mi lado..... aqui ya á entrar 

corazón, yamos á obrar 

cual cumple á un hombre de bien. 



ESCENA XIII. 



DON TIBUBCIO y la MABQUESA. 

Marquesa. Te buscaba 

Tiburcio. (A tiempo viene.) 

Marquesa. Me dejaste en el salón; 
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. en aquella confusión 

TiBURGio. Que hablemos los dos con?iene. 

Señora 

Marquesa. ¿Cómo señora? 

TiBURGio Usted 

MARQCESAt t^ de usted me tratal 

TiBURCio. Es que voy á hablarla en plata. 
Marquesa. ¿De qué? ¿Pero aquí? 
TiBURGio. Sí, ahora. 

Que es muy urgente el asunto. 

Retirados del salón 

estamos; y cosas son.... 

El llanto sobre el difunto. 

Yo siempre que (Quiero hablar 

y un nudoaqui ) 

¿Cómo? 

Eso es * 

Porque cada oveja pues 

(No sé por dónde empezar.) 

Tiburcio, ¿qué pasa? 

Voy. 

á concluir. 

¡Si aun no empezaslel 

Señora, es que ha dado al traste 

mi felicidad desde hoy. 

Yo algo rústico, elegante 

y fina usted cada cual 

con Su cada cual cabal. 

¡Luego esa corte brillante 

deslumhra, y pues cosas son 

que comprendo, aunque me matan, 

pues la dicha me arrebatanl 

¿Quién manda en el corazón? 

iY el de usted, yo no lo estraño, 

franqueza para decirme 

esperé y por no afligirme 

quizás pero un desengaño 

es un bien si á tiempo llega, 

aunque para el alma mia 

presto siempre llegaría, 

que mucho el amor nos ciegal 
Marquesa. ¡Tiburciol 
TiBURCK). No espere, no, 



Marquesa. 
Tiburcio. 



Marquesa. 
Tiburcio. 

Marquesa. 
Tiburcio. 
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reconvenciones de mi; 
no se halla el marido aquí, 
ahora el amigo soy yo. 

Marquesa. (No comprendol.... 

TiBURCio. Yo tampoeo 

comprendo cómo á su fe 
faltara. 

Marquesa. ¿Qué? 

TiBURCio. Solo sé 

que el juicio me vuelvo loco. 

(Porque al fin, si no nació 
para mil ¿cómo quererme? 
Eso bien; pero ponerme 
en ridículo, eso no. 
Tu antiguo brillo recobra. 
Yo dé la corte me alejo: 
mi hacienda toda te dejo, 
que á mi ya todo me sobra. 
(Llegó la hora de probar 
que mi corazón es de hombrel 

Marquesa. (Tiburciol 

TiBURGio. ¡No hay que te asombrel 

(Nos vamos á separarl 

Marquesa. ¿De dónde nacen tus quejas 
cuando yo te quiero tanto? 
¿Nada te dice este llanto? 
¿Qué sientes que asi me dejas? 

TiBURGio. ¿Qué siento? ¡Quizá lo ignoro; 
pero en zozobras el pecho 
baño mi revuelto lecho 
con las lágrimas que llorol 
(Y si antes acariciarte 
solia, dhotei de ti huyendo 
quito la ocasión, temiendo 
con mi caricia enojartel 
Y asi, en eterna agonía, 
á donde tus ojos van, 
4 yo con delirante afán 

ñjo la mirada mia. 
(Siento que perdí mi calma 
y bien miras mis enojos, 
pues revientan por los ojos 
las amarguras del alma! 
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¡Siento que soy desgraciado, 
y que con loca pasión 
te adora mi corazón, 
y que estoy desesperado! 
(Siento que en tristes desvelos 
paso la noche y el dia, 
siento por tal agoníal 

Marquesa. ¿Qué? ¡Acabal 

TiBURCio. iQué tengo celost 

Marquesa. ¿De quién? |Ah, ya aciertol Atiende. 

TiBURao. ¿Querrás convencerme?. . . . 

Marquesa. {Ah, nol 

(Nunca mi amor mereció 
quien tan ligero me ofendel 

TiBURao. Perdona si te ofendí; 
pero si no te quisiera 
celos de ti no tuviera. 

Marquvsa. (Cierto! Ahora me toca á mí: 
todo cuanto nos rodea, 
Tiburcio, me causa hastío; 
por algún tiempo, bien mió, 
vamonos á nuestra aldea. 
(Aqui todo son traiciones, 
todo lazo de maldades!.... 
(En aquellas soledades 
todo paz, todo ilusiones! 
(Mas que estos ricos festines, 
mas que estas pompas ufanas 
gozo viendo las galanas 
florestas de los jardines! 
También mas que los clamores 
de música acompasada 
me gusta oir en la enramada 
los canoros ruiseñores. 
Mas que el brillante oropel 
y aderezos de esmeralda, 
me gusta á mí una guirnalda 
de azucena y de clavel. 
Hayamos presto de aqui, 
donde nos quieren robar 
lo que no nos pueden dar, 
nuestra dicha. 

Tiburcio. Huyamos, sí. 
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Perdona: de hoy ciegamente.. 

Marquesa. Es que no está en mi interés 
que en opuesto estremo des 
volviéndote indiferente. 
Porque siempre á los esposos 
en nuestros locos estremos 
antes mirarlos queremos 
eme indiferentes celosos. 

TiBUBCio. Oyes, que se acercan siento... 

Marquesa. Disimula 

TiBURGio. Sí, es verdad. ... 

¡Maldecida sociedad, 
todo en ella es fingimiento! 



ESCENA XIV. 

TIBURCIO, la KARQUESA, la CONDESA, DON LBSMSS, H HAR- 
QU¿S, LORENZO. 



Lesmes. 


lOh, don Tiburciol 


Marquesa. 


(Aqui estál 


Condesa. 


¡Y asi abandonamos pudol 


Lorenzo. 


¡Mi amigol.... 


TiBURCIO. 


(Tanto saludo ) 


Lesmes. 


(¡Hay crísisl....) (A Lorenzo.) . 

(Sí, lo sé ya.) (A ionLt$me$.) 


Lorenzo. 


Condesa. 


¿Y cómo aqui del salón 




se encuentra tan retirado? 


Lesmes. 


Sí, todos le hemos echado 




de menos. 


Condesa. 


Ni un rigodón 




se dignó bailar conmigo. 


TiBURCIO. 


Condesa^ si me mareo, 




y empujo á todos; no veo 




y tropiezo y me atosigo. 
Yo agradezco su memoria; 






son mis formas poco esbeltas 




para (que vaya á dar vueltas 




con el asno de una noria.) 


Lesmes. 


Juzga usted con tal rigor 




de su figura 


Marquls. 


Franca es 
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á par que noble y 

TiBUftCio. Marqués, 

isi querrá hacerme el amor! 

(¡Con tan desdeñoso enfado 

me trataban ha un momento 

y ahora tanto cumpümientol.... 

lEs que aquí hay gato encerradol) 
Marqués. (Crisis ^eh? (A don LesmesJ 
Lesmes. (¡Sí, y si él subieral....) (Lo mtmto.} 

TiBD&cio. {¿De crisis hablando están?. . . • 

JAh, ya caigo! ¡Pensarán 

que ser ministro pudieral) 
Lorenzo. ¿Con que hay cambio? 
Lesmes. Se asegura* 

TiBURCio. {Si, en este pais las crisis 

son lo mismo que la tisis, 

males que no tienen cura! 
Condesa. ¿Y quién resistir pudiera 

á un ataque tan caliente? 
Lorenzo. ¡Fue un discurso sorprendentel 
Lesmes. ¡Se elevó usted á una esfera!.... 

Condesa^ ¡Hoy en las cortes renombre 

eterno adquirió! 
Lesmes. Hasta á mi 

me ha convertido. 
TiBURao* (¿Qué oí?) 

Lesmes. ¿Y á quién no convierte ese hombre? 

Lorenzo. ¿Y con qué clara razón?.... 
Lesmes. ¡Qué argumentos! 

Marqués. ¡Qué vehemebcial 

Condesa. ¡Si hablaba con la elocuencia 

sublime del corazón! • 
TiBURCio. (Lo menos subsecretario 

me juzgan.) Tanta bondad 

Lesmes. ¡Ah, no, la pura verdad: 

ya usted vé; yo era adversarlo! .... 
Marqués. (Secretario de embajada 

voy á ser si este hombre t uhe.) 

¡Siempre gran concepto tuve 

de su talento! 
TiBURCio. (]Me enfada!) 

Lesmes. Me paso á la oposición; 

al ministerio abandono 

k 





^ 




y hasta el destino perdono» .» 


TiBüRao. 


(¡Busca asi mejor turronl) 


* 


¡Desde hoy con los mios votal 


Lesmes. 


¡Sí, el destino perderé; 




pero ante todo ^s mi fé, 




y algo cuesta el ser patriotal 


Lorenzo. 


¡Y ustedl.... 


Lesmes. . 


¿Por qué no? ¡Del bando 




ministerial yo me alejol.... 


Lorenzo. 


¡Y usted que era tan cangrejo!.... 


Lesjiies. 


¡Natura^ voy progresandol 




¡Siempre adelante! 


TiBÜRCIO. 


¡Qué escucho!.... 


Lesmes. 


Ley es del mundo el progreso 




(Y aqui, entre los dos, confieso 




que siempre fui algo ayacucho.) 
Querrá usté ir á alguna Antilla 


TlBURClO. 




de gefe 


Lorenzo. 


Destinos buenos 


Lesmes. 


Me enviará usted 


TiBURCIO. 


Cuando menos 




(Al presidio de Melilla.) 


Lesmes. 


¿Dónde? 


TlBURClO. 


Allá, pues 


Lesmes. 


De eso no hablo; 




pero la gran cruz 


TlBURClO. 


La obtendrá, 




pues sabido es siempre está. 




detrás de la cruz el diablo. 


Condesa* 


¿Bailaremos? 


TlBURClO. 


¡Qué registro! 


Condesa. 


; Oh, siquiera un rigodón! 
¡Subsecretario! ¿eh? ¡Y<a son 


TlBURClO. 




cumplimientos de ministro!) 


Lorenzo. 


Supongo que si hubiera hoy 




ese cambio y te elevaras. 




espero no te olvidaras 




que siempre dispuesto estoy 




de todo apuro á sacarte. 


TlBURClO. 


¡Apuros! 


Lorenzo. 


Sí, que el mandar 
á muchos suele costar 






caro, y debes 



i\ 



TUWRCIO. 


Sí, nombrarte 




subsecretario. 


1.0BENZ0. 


No obligo 




tu voluntad; pero en mí 




tendrás todo un hombre. 


TiBURClO. 


lOfa, sil 


Lorenzo. 


{Siempre leal y siempre amigol 
Feliz yo, di verdad fuera 


Lesmes. 




tal rumor, pues algo espero, 




si amigo tan verdadero 




al ministerio subiera. 


TiBUECIO. 


¿No es de otro bando? 


Lbsmes. 


Cabal. 




Mas me ha inspirado tal fe 




su discurso, que seré 




con usted 


TiBURCIO. 


iMinisteriall 
Á amenizar la luncion 


Condesa. 




debe usté ir con su presencia 




Yaya á calmar la impaciencia 




de algún tierno corazón. {Al marqués J 


Marqués. 


Solo en un sol me derrito 




(¡Celos por mí su alma sientel 
Pues ya se vé, impunemente 






uo se puede ser bonito.) 


Lorenzo. 


(To por tí hasta mi conciencia! 


Condesa. 


(Con él entrar al salón 




debo ) ¿Vamos? fA Tihurcio.J 


TiBURCIO. 


Sí. (¡Oh turrón, 




cuan grande es tu omnipotencia!) 


Lesmes. 


Con que lo dicho. 


TlBURGlO. 


Es corriente. 




(¡Oh! Me he divertido bien 




con ellos ) 


Condesa. 


Irán también. 


Lesmes. 


(¡La logramos!) (A Lorenzo.) 


TiBURCIO. 


(¡Pobre gente!) 



5^ 



ESCENA XV. 
Dichos, un criado que da una caria á don lesmes. 

Lesmes. ^ondesa, ya hemos iriunfadol 

(El ministerio cayól (Después de leer.J 
Condesa. ;Qué oigol 

Lesmes. ¡En hacienda entro yol 

TiBURCio. (¡Pobre hacienda, ya ha voladol) 
Condesa. ¿Ministro usted? Ciertamente 

que es elección acertada. 
Masques. Por su influjo una embajada 

tendré al menos: es corriente. 

¿Y qué le parece? {A Tihurcio.J 
TiBüBCio. ¿A mí? 

Que don Lesmes no hará mal 

ministro de Carnaval. 

Lesmes. ¿Eso dice usted? 

TlBCRCIO. ¿Yo? Sí. 

¿Él ministro? ¡Qué bobadal 

A broma lo tomaría; 

mas para el pais seria 

una broma muy pesada. 
Lesmes. Ya verá usted. De él me rio. 

Si acepta, será nombrado (A Lorenzo.) 

subsecretario de estado. 
Lorenzo. Pues acepto, amigo mió. 
Condesa. Es justicia y no favor. 
Marques. ¿Y á mí? Una embajada quiero. 
TiBURCio. Justó: cualquier majadero 

puede ser embajador. 

¿Con que tú tomas también {A Lorenzo.) 

el empleo? 
Lorenzo. ¿Cómo no? 

Si el gobierno me nombró 

por labrar del pais el bien 

Condesa. Todo el mundo aprobará 

su nombramiento. 
Lesmes. Y el mió. 

TiBURCio. Pero en las cortes confio 

que derrotado será. 
Lesmes. Padece usted un error. 
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TiBURCio. ¿Cómo? 

Lesmes. Que las disolvemos. 
Sin cortes nos quedaremos 
para gobernar mejor. 
Y en las que vengan espero 
no salga usted elegido 
si no es de nuestro partido; 
aunque yo respetar quiero 
las opiniones que son 
legales se entiende. 

TiBURCio. ¿Pues 

qué opinión ilegal es? 

LEsms. ¿Cuál? 

La de la oposición. 

TiBDRCio. |AhI ¿El que no le defiende 
ñiera de la ley está? 

Lesmes. ¿Y quién no sabe esto ya? 

. Todo el mundo lo comprende. 

TiBV&cio. Muger, vamonos ya, sí, 

2ue vine de mala gana 
ver gente cortesana 
y estamos demás aquí. 
Que todos son vividores, 
y mi honrado proceder 
no lo pueden comprender 
tan torpes aduladores. 

Condesa. (Ultraje iguall 

Marqués. ¡Qué atrevido! 

Marquesa. ¡Tiburcio! 

Lesmes. Si no modera 
su lenguaje 

Tiburcio. Y el que quiera, 

que se dé por ofendido. 
Ya saben mi casa, pues, 
y me encontrarán á todo 
dispuesto, y de cualquier modór 
¿no es verdad, señor marqués? 
Marquesa, vamos cuanto antes. 

Condesa. Después de ser convidados... 

Tiburcio. ¡Los corazones honrados 
no caben entre intrigantes! 



FIN DEL ACTO SEGUNDO- 



ACTO TERCERO. 



Sala en cQ9a de la marquesa. 



ESCENA 1. 



La MARQUESA, DON LESME», 

Marquesa. ¿A qué debo el alto honor 
de que visite un miDÍstro 
mi numilde casa? 

LlSMBS. Marquesa/ 

usted DO es justa: su amigo 
siempre fui, por mas que ujtrajea 
recibí de su marido, 
que debieran ofenderme 
porque eran inmerecidos. 
Y para darla una prueba 
de lo mucho que la estimo,, 
las ofensas olvidando 
á su casa me he atrevido 
é venir, aunque conozco 

3ue don Tiburcio conmigo^ 
ebe estar muy irritado 
porque las cortes han sido, 
disueltas por mi consejo; 
fue el disolverlas preciso: 
cpn ellas era imposible 
todo gobierno: yo mismo, 
que soy de la discusión 
tan amante, el sacrificio 
hice de que no discuta 
nadie mas que los ministros 
lo que al bien de España importe: 
'vja veré usted qué prodigios 



hacemos en pocos días; 
¡qué proyectos tan magníficos, 
eso sí: habrá que aumentar 
en cien millones y pico 
los presupuestos; tenemos 
que dar á algunos amigos 
parte en el botín: soy franco: 
tsi todos hacen k) mismo! 
Y á su esposo de usted quiero 
servir, que pida el destino 
que le agrade; y le obtendrá 
al punió. 

Marquesa. Aprecio infinito 

su recuerdo, y en su nombre 
le doy gracias; mas he oido 
siempre decir á mi esposo 
que aborrece los destinos, 
y como, gracias á Dios, 
cómodamente vivimos 
con nuestros bienes 

Lesmes . Señora, 

yo siento mucho decirlo; 
pero es el caso que ustedes 
se encuentran en un conflicto 
que ignoran aun. 

Marquesa. No comprendo. 

Lesmes. Su apoderado ha perdido 

los fondos que en su poder 
han puesto ustedes. 

Marquesa. {Dios raiol 

Lesmes. Y se ha declarado en quiebra. 

Marquesa. ¿Qué dicensted? 

Lesmes. Lo que diga 

es que ba jugado á la bolsa, 
y que salieron fallidos 
sus cálculos. 

Marquesa. ¡Santo cielol 

(Nos ha arruinado! 

Lesmes. No insista ' 

en mi pretensión, usted 
consúltelo; yo he cumplido 
con la amistad que la debo;. 
y, marquesa,, roe veUTo^ 



(Ya la he soplado la pildora.) 
Marquesa. ¡Voy á perder el sentido! 

iArruinados!.... ¡Ah!.... Mi esposo, 
le ocultaré aun ¡Qué suplido! 



ESCENA Q. 



KABQVESA^ TIBVECIO. 

TusuBCio. Lo que hemos de hacer pensemos, 
pues las cortes se han cerrado, 
dejé de ser diputado, 
y al pueblo marchar podemos. 
Que la vida de la corte 
me cansa á mas no poder; 
al campo quiero volver 
que es mi delicia y mi norte, 
¡^Es tan feliz para mí 
aquella tranquila vida! . . .» 
No podrá ser divertida; 
mas yo gozo mas que aqui. 
¡Qué baraúnda, Dios eterno! 

fanta gente y tanto ruido 

parece que estoy metido 
de patas en el infierno. 
Lleno en invierno de lodo 
y achicharrado en verano, 
el clima será muy sano, 
pero, á él yo no me acomodo. 
Y luego tener que andar 
mirando atrás y adelante 
para que un coche ambulante 
no me llegue á atropellar. 
¡Digo! ¡Y que avisan los tales 
cocheros! ¡Pues! Cuando estaa 
encima..... ¡Y que coman pan 
tan bárbaros animales! 

Marquesa. Según eso, ¿has decidido 
que volvamos á Tineo? 

TiBUBCio. En el alma lo deseo, 

porque ya estoy aburrido. 
Que en la corte es necedad 



Marquesa. 

TlBUBGIO. 



Marquesa. 



TiBURGIO. 
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la hombría de bien, talento 
el arte del fingimiento 
y se vende á la amistad. 
(Verás qué vida pasamos 
tan alegre y sosegada 1 
Que alli no turbará nada 
la dicha que á gozar vamos. 
No será mí ilusión vana. 
En verano madrugar 
debemo8*por respirar 
la brisa de la mañana. 
¿Qué mas hermoso que ver 
desde la cima de un monte 
por el lejano horizonte 
el sol radiante nacer? 

Y abriendo á sus rayos de oro 
la flor su tierno capullo, 

del rio al blando murmullo 
decirte: «|Cuánto te adorol» 
Sin que leve desengaño 
sufrieras, é ir en seguida 
de mi brazo suspendida 
á beber leche al rebaño. 

Y campestres diversiones 
tendremos algunos dias, 
é iremos á cacerías 

en borricos matalones. 

Y bailes de cuando en cuando; 
y las mozas del lugar 

que se pirran por bailar. 
(Al pensarlo está gozando, 

y si supiera ) 

Sospecho 
que no te agrada quizá, 
pues nada me dices. 

(lAh! 
Debo ocultarlo en mi pecho.) 
Al contrario, si te oia 
con placer. 

Es que si no, 
no iremos pues, aunque yo 
confieso lo sentiria. 
Sabes que á todo me obligas. 



58 

y á complacerte dispuesto, 
me dices, Tiburcio, haz esto,. 
y lo haré como lo digas. 
Que al elegir companera, 
mas que su dueño, su esclava 
quise ser, pues dije, al cabo 
he de hacer lo que ella quiera. 
Y ya sabes que por darte 
gusto me afano. 

Marquesa. Es verdad: 

tanta ternura y bondad 
no sé yo cómo pagarte. 

TiBURCio. ¿Que no k) sabes, mononi^ 
¿Con tu amor que es para mí 
el mayor encanto, sí, 
qué mas Tiburcio ambiciona? 
Ya cumplí con mi deber 
de diputado: desde hoy 
pues diputado no soy, 
cumpliré con mi muger. 
A tí consagrarme quiero 
uo mas: con que el equipaje 
dispon, que mañana él viaje 
ha de ser. 

Marquesa. (l^hl) Tan ligero...... 

Tiburcio. Yo soy asi. 

Marquesa. ¿Pero olvidas 

que estamos en el rigor 
del invierno? 

Tiburcio. ¿Y qué? Mejor. 

Las noches mas divertidas 
hemos de pasar que aqui: 
algún amigo sencillo 
para jugar al tresillo 
no ha de faltarnos alli. 
Pues, y al amor de la lumbre 
y al lado de mi muger, 
¿qué mas puedo apetecer? 
Á no ser que te deslumbre 
la corte. 

Marquesa. ¿Á mí? ¿Y has dudado» 

que me complazca ir contigo? 

Tiburcio. No: voy á ver á un amigo. 



[abquesa. 

IBURCIO. 

[arquesa. 

IBURCIO. 


;Á quién? 

Al apoderado. 
(iC^lori) ^ 

Para que marchemos 
dinero me debe dar, 


[arquesa. 

IBURCIO. 


que ya no tengo. 

(lAy qué azarl) 
Adiós. Pronto nos veremos. 




ESCENA III. 



La MARQUESA. 

lArruinados, ayl (É ignora 
mi esposo el fatal suceso, 
y ha un instante me pintaba 
con colores tan risueños 
el brillante porvenir 

3ue nos aguardaba lejos 
e la cortel ¡Cuando sepa 

la infausta noticia tiemblol 

(Allí no; seria matarle 

¿Y cómo evitar el fiero 
golpe que va á recibir?.... 

Será capaz don Lorenzo 

Pero dirigirme á él 
después del atrevimiento 

de defslanirme su amor 

Pero él aun no ha satisfecho 
la deuda á Tiburcio: acaso 
las circunstancias sabiendo 

en que se encuentra movido 

por la gratitud, su pecho 
obre como debe, y salve 
á Tiburcio: amigos fueron 
desde la niñez, aunque ahora 
se debilitó su afecto: 
no me parece que puede 
abrigar odio violento 
contra mi esposo: á escribirle 
voy; sí, con él hablar quiero: 
y cuando mi honor escuda. 
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con hablarle no le ofendo; 
antes á mi esposo doy 
muestra del amor mas tierno. 
jAhl Sí: no vacilo un punto; 
aqui hay papel y tintero. 
(Escribe y toca la campanilla,) 



Criado. 
Mabquesa. 



Criado. 



ESCENA IV. 
Dicha, un cbiado. 

Señora..... 

Toma esta carta: 
la llevarás al momento 

á donde las señas dicen. (Yase por la derecha.) 
¿Una carta? Voy corriendo. 



ESCENA V. 

DÍcIm y TIBUBGIO. 

TiRURCio. ¿A dónde vas tan veloz? 

¿Qué carta es esa? 
Criado. La llevo 

de orden de la señorita. 
TiBUBCio. ¿Ella te la dio? (¡Qué veol) [Leyendo el sobre.) 
Cbiado. Como me encargó que fuera 

á llevarla muy ligero, 

por esa razón 

TiBUBCio. (¡Dios mió!) 

Ya sé: (disimular debo: 

si la abro infundo sospechas 

á un criado: ¡ahí no.) Vé presto. 

ESCENA VI. 



TIBCRCIO. 



¡Qué han visto mis ojosl Ella 
escribirle ¡Santos cielos! 



¿Qué le dirá? Y he podido 
mis dudas aclarar; pero 
me contuvo la presencia 
del criado: ya comprendo 
de su tristeza la causa. 

Si le amase ;Ohl sí: ¡por eso 

no se mostró satisfecha 
cuando la dije que al pueblo 
vamos á partir: la pérfidal 
|Y creia en su sincero 
caríñol (Ahí Mis mas hermosas 
ilusiones ha deshecho. 
Yo la amaba como un niño, 
porque fue mi amor primero, 

y me paga de esta suerte 

Preciso es que nos separemos: 
pues mi dicha ha destruido, 
con ella vivir no puedo. 
¡Tiburcio, cuánto te cuesta 
este sacrificio inmensol 
¿Cuando en ella concentraba 
todos mis nobles afectos 
y la consagré mi vida 
he recibido este premio? 

Apartarla de mi lado 

(Ahí No me queda otro medio. 
{y al seductor, al infame, 
oh, verá cómo me vengol 

ESCENA VII. 

TIBUBaO y LOBENZO. 



)BENZ0. (Cuando salia, al criado 

en la escalera me encuentro 
con una carta, y me ruega 

que venga ella no lo entiendo. 

(Si ya se habrá humanizadol 

£1 marido ) (Reparando en él,) 

BUBCio. ((Oh Diosl (Lorenzol) 

)BENzo. Amigo Tiburcio, dame 

la mano; mas ¿qué estoy viendo? 



TlBUBGIO. 



Lorenzo. 



TlBUBCIO. 



LOBENZO. 
TlBUBGIO. 

Lorenzo. 

TiBURGIO. 

Lorenzo. 

TiBURCIO. 



¿Me conservas todavía 

rencor? ¡Cuando yo te aprecio 

tautol Lo que roe dijiste 

olvidé, amigos seremos 

siempre: no faltaba mas 

sino que por un ligero 

rapto de mal humor de ambos, 

la amistad de tanto tiempo 

se enfriara: por mi parte 

hoy la misma te conservo 

que hace veinte años^ cuando íbamos 

a la escuela: ¡lo que al maestro 

hiciste rabiar! ¡Entonces 

eras un chico travieso, ' 

y ahora tan formal, tan gravel 

¡Qué mudanzasl Me sorprendo. 

Y á mí también me sorprenden 

tus mudanzas, que eras bueno, 

ó al menos lo parecias 

allá en Cangas de Tineo: 

tan leal y tan honrado 

y de franqueza modelo; 

amigo de tus amigos, 

jamás cometiste un hecho 

indigno de tí. 

He obrado 
siempre lo mismo, y no creo 
que te haya dado motivo 
para formar un concepto 
diferente. 

¿Hablas de veras? {Con ironía.) 
Pero cese el fingimiento. 
Te conozco lo bastante 
para saber que no yerro 
en el juicio que he formado 
do. tí. 

¿Cuál? 

¿Quieres saberlo? 
Pues bien: ¡eres un infame! 
¡Tiburcio! 

¡Un mal caballero! 
¡Tiburcio! 

Síy lo repito. 
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Me debes el alto puesto 
en que te hallas colocado: 
por mí viniste al Congreso, 
y el torpe arte de la intriga 
supiste aprender muy presto. 
Debes estar orgulloso, 
que. si el destino te dieron 
que desempeñas, á él 
no te elevaron tus méritos, 
sino tus adulaciones 
y bajezas. 

L.OEENZO. No tolero 

riBURCio. Calla, que no he concluido, 

y escucha: hablar puedes luego. 

£1 afán de figurar, 

cuando llegaste del pueblo, 

así ala pata la llana, 

te hizo rodearte de necios, 

que llama la sociedad 

de buen tono, y te pulieron, 

aunque ocultar no podias 

siempre que eras de Tineo. 

Siendo escasa tu fortuna 

quisiste gastar como ellos, 

y te entrampaste, y es claro 

que te comprara el gobierno, 

porque para sostener 

ese lujo, por dinero 

te hubieras vendido al moro 

Muza ó al rey de Marruecos. 

Que mal- camino seguias 

pronto vi; pero confieso 

que alimenté la esperanza 

de que mis rectos consejos 

produjesen algún fruto; 

mas tan estériles fueron, 

que yo pagaba tus deudas, 

y tú con proceder negro 

correspondías villano 

á mis generosos hechos. 

!a)renzo. (Tiburciol Tantos insultos 
merecen castigo: un duelo 
entre los dos, al instante. 



TiBURCIO. 



Lorenzo. 

TiBURClO. 



Lorenzo. 

TiBURCIO. 



Lorenzo. 



TiBURCIO. 

Lorenzo. 

TiBURCIO. 

Lorenzo. 



(A ver si así le conteDgo.) 
¿Cd duelo á mf? Es natural 
que tú la moda siguiendo 
después de haberme ofendido, 
pretendas por ese medio 
justificar tu conducta. 
Digna razón de estos tiempos, 
en que el honor inYocando 
muchos de deshonra llenos, 
piensan que lava la sangre 
su infamia, y que caballeros 
son después de un desafío 
los que en su yida lo fueron. 
(Rehusa: pues le hablaré gordo.) 
Es decir que tienes miedo. 
¿Miedo yo? Bien, aceptado: 
al punto nos batiremos; 
pero á dos pasos, á muerte. 
(lA muerte! ¡Maldito encuentrol) 
No ha de ser un desafio 
que concluya en un almuerzo, 
y si acaso almuerza alguno 
será con el Padre eterno. 
(¡Y no se volverá atrás, 
que es testarudol Ya siento 

haberle dicho ) 

(¡Ah, viene ellal) 



¡La marquesal.. 
que sospeche.... 



No pretendo 



Bien, descuida. 
(¡Si me mata, me divíertol) 



Marquesa. 
Lorenzo. 

TlBlRCIO. 



ESCENA VIH. 
Dichos, la marquesa. 

í¡Don Lorenzo y mi marido! 
Si sospechará ) 



de usted^ marquesa. 



A los pies 



Ya ves 
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cómo Lorenzo ha venido. 

£1 recado que le dieron 

de parte mia atendió. 
Lorenzo. (¡Qué oigol) 
Marquesa. ¿También le llamó? . 

TiBURCio. (jOhl Los dos se sorprendieron.) 

Recordando la amistad 

que algún tiempo nos uniera, 

de decirle que viniera 

me tomé la libertad. 

De su influjo necesito 

para un asunto importante: 

asi, varaos al instante, 

Íue me interesa infinito, 
uando quieras. (Si ese duelo 

evitar pudiese mas 

es difícil.) ¿Volverás 

pronto? 
Marquesa. (No sé qué recelo.) 

TiBURCio. Sí, yo tengo que volver 

antes de ir con él. 
Lorenzo. (Estoy 

pensando ) 

TiBURCio. Primero voy 

al apoderado á ver. 
Marquesa. (lOhl) 

TiBURCio. (Tú buscarás en tanto (A Lorenzo.) 

tus padrinos.) 
Marquesa. No está ahora 

en su casa. 
TiBURCio. Sí, es la hora 

de encontrarle. 
Marquesa. (;Cielo santo!) 

TiBURCio. (¡Con ese aire de candor 

venderme, ohl) Hasta después. 
Lorenzo. (¡Malo si le matol ¡Pues, 

y si me mata peorl 

ESCENA IX. 

^ La MARQUESA. 

Cuando temia que viera 
á don Lorenzo, mi esposo 
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con él se muestra obsequioso 
y le dijo que viniera. 
Pero mi carta debió 

recibir también: al criado fToea la campanilla.) 
. preguntaré 

ESCENA X. 

Dicha, el cbiabo. 

Marqlesa. ¿Has entregado 

la carta que te di yo? 
Cbiado. Del cuarto bajo salia 

don Lorenzo, y como yí 

que era para él se la di. 
Marquesa. Que era amigo no sabia 

del apoderado, pues 

cuando á su casa ha venido 

que su fortuna ha perdido 

sabrá Tiburcio ;Ahl ¿Quién es? 



ESCENA XI. 

La HARQüESA, el CRIADO y á poco la condesa» 

Criado. (Anunciando desde la puerta.J 

La condesa de 

Marquesa. Adelante. 

(Me estraña habrá ya olvidado 

aquel lance acalorado..!.. 

y ella que es tan arrogantel 
Condesa. ¡Mi tierna amigal {Saliendo,) 

Marquesa. Condesa 

Condesa. ¡Cuánto abrazarte anhelabal 
Mauquesa. Yo también, pues me interesa 

mucho tu afecto. 
Condesa. Marquesa^ 

en mí tienes una.esclava. 

Sentí en el alma el suceso 

que disgustó á tu marido, 

y el lazo que nos ha unido 



no hemos de romper por eso. 
JAarquesa. Siempre nos hemos querido. 

Que ya ha olvidado te juro 

mi esposo 

Condesa. (Aun no está seguro 

el ministerio y pudiera 

subir; mucho me sirviera.) 
Mabqcesa. Es su genio un poco duro. 

Y su carácter 

Condesa. Muy bueno: 

Ísi á mí me encanta tu esposol 
•'raneo, leal, cariñoso, 

y hasta es guapo algo moreno; 

pero es bastante gracioso. 

Marquesa. Á veces muestra aspereza 

Condesa. Si es su natural franqueza. 
Marquesa. Y á veces sus rasgos son..... 
Condesa. De un hombre de corazoh 

original^ sin rareza. 
Marquesa. Hay quien le juzga iracundo; 

pero 

Condesa. Es la suma bondad. 

Marquesa. Si á veces con libertad 

habla 

Condesa. Es que á nadie en el mundo 

le gusta oir la verdad. 
Marquesa. Él lo que siente sincero 

dice. 
Condesa. Hace bien, hija mia. 

Si yo la verdad prefiero 

mas amarga á pues, no quiero 

me mata la hipocresía. 

En fin, á tu lado tienes 

un hombre que (y es un bruto,) 

á sus maneras te avienes, 

y con tu calma contienes 

alguno que otro exabrupto 

de su carácter violento; 

mas se deben preferir 

esos genios, que venir 

se los vé de lejos; viento 

Sue se pasa sin sentir. 
[o esos caznrros gruñones ^ 



Marquesa. 
Condesa. 



Marquesa. 



es 

que el día y la noche pasan 
en importunas cuestiones, 
y con continuos sermones, 
¡ay, la sangre nos abrasan! 
De esos que te van volviendo, 
frase á frase, y murmurando, 
y erre y mas erre diciendo, 
la noche pasan gruñendo, 
y el dia pasan rabiando. 
Vervi-gracia, mi marido: 
¡no hay quien le pueda sufrir, 
siempre cargado, aburrido, 
con esplinl ¡Uf! Ni dormido, 
que hasta ronca por gruñir. 
Hija, en eterna quimera 
de su boca vocinglera, 
cada palabra es pelota 
que bota, bota y rebola, 
y te aburre, desespera. 
Y rabiarán mas y mas 
si por ellos te desvelas, 
y á medio mundo verás 
morirse, y ellos jamás. 
Ni la gripp, ni las viruelas, 
que les roba sus hechizos 
y hasta la vida también 
á muchos hombres de bien; 

Íy esos gordos y rollizosl 
fue no revienten: ¡amenl 
Todo compensado está 
en el mundo. 

Sí, cierto es: 
sufro y callo, y bien nos va. 

Mas tu esposo ¿no vendrá? 

Sí 

ESCENA XII. 



Dichas, el criado que sede anunciando. 

Criado. El marqués. 

Marquesa. Pase. 

Condesa. ¡Ah! El marqués. 



w 



ESCENA XIIl. 



Masques. 



Marquesa. 

Condesa. 
Marqués. 



Condesa. 

Marquesa. 

Marqués. 



Condesa. 
Marquesa. 

Marqués. 



Condesa. 

Marquesa. 
Marqués. 



Marquesa. 
Condesa. 

Marqués. 



Dichas y el marqués. 

Beso á usted los pies, marquesa. 
Mil perdones si subí; 
mas como á la puerta vi 

el coche de la condesa 

Me he animado á la verdad 
á saludarlas. 

Y yo 

le agradezco 

¿Cómo no? 

Í Señoras, tanta bondadl 
^ero noto en su sosiego 
que ustedes seguramente 
no saben 

¿Qué? 

\Ó es aparente 
la calmal Pues no es un juego. 
iDígol £1 lance es harto grave. 
Va á ser una atrocidad. 
¿Qué lance es? 

;Ahl ]Por piedadl 
Hable usted. 

iQuél ¿No lo sabe? 
¿Tampoco usted? No se puede 
creerla desorientada: (A la condesa.) 
¡usted que no ignora nada 
de cuanto en Madrid sucedel 
Sin embargo^ le aseguro 

que en esta ocasión no sé 

Mas ¿de qué lance habla usté? 
Conozco que es algo duro 
decirla, asi de repente, 
que se va á batir su esposo. 
¡Él batirsel ¡Dios piadoso! 
Ha obrado usted torpemente. 

A su esposa revelar 

¿Y qué estraño? Porque ella es< 
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qaien tiene mas interés, 

que lo sepa es regular. 
Marquesa. )Ahl Dígame usted. ¿Dónde ha ido? 

¿Dónde le encontraré yo? 

¿Y su adversario quién?.... (¡Ohl 

temo ) 

Marqués. Don Lorenzo ha sido 

desafiado por él. 
Condesa. jDon Lorenzol 

Marquesa. (Lo temia.) 

¡Qué fatalidad! 
Condesa. Seria 

una desgracia cruel 

que cualquiera de los dos 

Marqués. Los dos sin remedio mueren 

batirse á dos pasos quieren; 

¡y á pistola! 
Marquesa. ¡Eterno Dios! 

Marqués. ¡Se van el alma á abrasar! 

Don Lorenzo me eligió 

por padrino; pero yo 

no quise por evitar 

Condesa. ¿El duelo? 

Marqués. No: que después, 

porque los dos se mataran, 

á la cárcel me llevaran. 
Marquesa. ¡Cielos! ¡Si muere!.... ¡Ay! ¡£l es! 



ESCENA XIV. 

Bichos y TiBURCio. 

Marquesa. Tiburcio, ¿vienes herido? 

TiRURCio. (¡Herido!.... ¡En el corazón!) 

Marquesa. ¿Qué indica tu agitación? 

Tiburcio. Señora, entré distraído: [A la condesa.) 

dispense usted, no la vi. 
Condesa. Nos tuvo usted con cuidado 

como el marqués ha contado 

Tiburcio. ¡Calla! ¿También él aqui?.... 

Marqués. Como nadie ignora ya 

Tiburcio. Que estoy perdido: ¿no es cierto? 
Marqués. (¡Qué escucho! ¿Si le habrá muerto? 
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¡Pues mas perdió éll) 

Marquesa. (Si sabrá ) 

TiBURCio. Quebró nuestro apoderado, 

;f nuestros fondos perdimos. 
¡Qttéoígol) 
Marquesa. (¡Ahí) 

Marqués. ¡Con otra salimos! 

Marquesa. Ya lo sabia; mas yo 

por no atormentarte pero 

otra cosa saber quiero: 

¿y el duelo? 
Marques. Sí: ¿quién murió? 

Digo: bien claro se ve 

que usted no ha sido el difunto. 
TiBURCio. (ÍA^> ™® aguarda!) Vuelvo al punto. 
Marquesa. Detente. 
Condesa. ¿Dónde va usté? 

Marqués. (Mató al otro y querrá huir.) 
TiBtRCio. Es un negocio importante; 

pero despacho al instante. 
Marquesa. ¡Ahí No. Te vas á batir, 

y no saldrás. (Deteniéndole.) 
TiBURCio. ¡Cómo! ¿Quién 

esa tramoya ha inventado? 
Condesa. El marqués nos ha contado..... 
TiBURCio. El marqués está en Belén. 
Marqués. ¿En Belén dijo? Pues yerra. 

que estoy en Madrid. 
TiBURCio. ¡Ah! ¿Sí? (Con ironía.) 

Marqués. Y en los viajes que emprendí 

no he visitado esa tierra. 
TiBURCio. Pues ninguno lo diría. 

¡Si parece que ha nacido 

en ella! Habré padecido 

error 

Marqués. La culpa fue mia. 

¿Quién roe mete á raí en contar?.... 
TiBURCio. (Para asustar á mugeres ) (Ál marqués J^ 

Con que, adiós. 
Marquesa. ¡Ahí No: ¿tú quiere» 

á tu esposa abandonar? 
TiRURCio. (Acaso siente por él, 

y no por mí, la traidora.} 



Condesa. 

TiBURClO. 

Mabqlesa. 
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Complázcala usted. 

Señora, 
no me es posible. 

¡Cruell 
¡Oh Dios! Se marcha, y si muere. 
¡Cuan desgraciada nací! 



ESCENA XV. 



Dichos y un comisario de policía. 



COMISAUIO^ 
TlBURCIO. 

Comisario. 
Marquesa. 

TiBURCIO. 

Comisario. 



Marqués. 
Marquesa. 

TlRÜRCIO. 

Condesa. 



TiBURCIO. 

Comisario. 

TiBURCIO. 



Marí^ués. 
Comisario. 

TiBURCIO. 



Deténgase usted. 



¿Yo? 
Sí. 
¡Cielos! 

¿Y quién es? ¿Qué quiere? 
De orden de la autoridad 
para prenderlo me envia. 
Yo soy de la policía. 
¿No dije?.... (A la condesa.) 
(lOhl) 

¡Qué atrocidadl 
¿Prenderme á mí? 

(¡Haber venido 
yo á esta casa!.... Sospechaba 
que el ministerio no estaba 

seguro ) 

El juicio ha perdido. 
¡Á la autoridad provocal 
Digo, y es la honra mayor 
que puedo hacerla en rigor 
el suponer que está loca. 
Que prender á un hombre honrado 
que diputado era ayer, 
o locura debe ser, 
ó el mas enorme atentado. 
(Este hombre nos compromete: 
presos todos vamos á ir.) {A la condesa.) 
Yo no debo permitir 
que al gobierno no respete. 
Para hacerse respetar 
empiece el gobierno dando 
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el ejemplo, respetando 

de un ciudadano el hogar. 

Yo descanso en mi inocencia, 

y atropellarme pretende: 

quien asi la ley entiende, 

no merece mi obediencia. 
CoMiSABio. ¿Se niega usté á obedecer 

la orden de la autoridad? 
TiBCBCio. Es una arbitrariedad, 

y no quiero á ella ceder. 
Comisario. ¿Obedecerme rehusa? 
Marquesa. ¿Qué delito ha cometido? 

Con otro le han confundido 

quizá: ¿de qué se le acusa? 
Comisario. De conspirador. 
Marquesa. ¡Gran Diosl 

Marqués. (¡Conspiral) (A la condesa.) 
Condesa. (Cierto será.) (Al marqués.) 

Marqués. (Y al vernos con él creerá 

que conspiramos los dos.) [A la condesa.) 
Marquesa. ¡Mi esposo conspirar! 
TiBURCio. ¡Hola! (Con desden.) 

¿Contra quién? 
Comisario. Contra el gobierno. 

Tiene pruebas. 
Marquesa. (¡Dios eterno!) 

TiBURCio. ¡Que nunca dé pie con bolal 

Destino singular es 

del gobierno, y no me estraña, 

que los ministros de España 

todo lo hacen al revés. 

Y estas no son paradojas: 

oprimen por gobernar; 

esto se llama tomar 

el rábano por las hojas. 
Comisario. Es cosa ya averiguada 

que usted conspira atrevido. 

Él gobierno ha recibido 

un anónimo. 
TiBURCio. Ahi es nada. 

¿Con aue para prender basta 

un anónimo? Pues bien: 

yo haré que prendan también 



ConisAMio. 

TlBURCIO. 



Comisario. 

TiBURClO. 

Marquesa. 
Marqués. 

Condesa. 

TiBURCIO. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marqués. 

TlBURCIO. 



Comisario. 
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á usté y á toda su casta. 
¡Un gobierno que se fía 
de anónimos que recibel 
¿En qué pais uno vive? 
Vale mas irse á Turquía. 
En vano en la ley me escudo 
si me atropellan asi, 
aunque las leyes aqui 
son las leyes del embudo. 
Paga del pueblo el sudor 
una policía inmensa, 
y al que conspirar no piensa 
prende por conspirador. 
Y otros miro paseando 
que merecen un grillete, 
y como nadie se mete 
con ellos, siguen robando. 
Porque tan grande añcion 
se ha despertado á robar, 
que el pais se va á quedar 
como el gallo de Morón. 
Vamos ya. 

Cuando presente 
el auto de prisión dado 
por el juez. 

Pues irá atado. 
¡Atadol jYol 

¡Qué insolentel 
(De los tres chapuces ahora 
me Tenga la policía.) 
Cuando el gobierno le envía, 
razones tendrá. 

¡Señoral 
¿Tú también piensas asi? (A la condesa.) 

Es un asunto tan grave 

Y como el gobierno sabe 

que conspiraba 

¡Qué oíl 
Pero almas mezquinas son. 
¿A ultrajarme se propasa? 
Márchese usté de mi casa 
ó saldrá por el balcón. 
¡Cómol ¡A mí, á la autoridadl 
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cncio. Y el Preste-Juan si quisiera 

atarme, por él saliera. 
[iSARio. Ahora veremos. Entrad. 
dirige al fondo y llama á los de la policía que le acom- 
añan.) 

iQUESA. ¡Qué tropelía! 
DESA. Ten calma; 

porque cumplen su deber. 
iQuÉs. Es claro. 
URCio. Voy á romper 

al que se me acerque el alma. 

ESCENA XVL 



Dichos y DON lesmes. 

MES. Pero ¿qué es esto? 

[iSABio. |E1 ministro! 

iQUESA. Me alegro que llegue usted. 

Quieren prender á Tíburcio. 

Un anónimo 

HES. (Ya sé 

Yo soy ministro: es el medio 

de que con él quede bien.) 

Retírese usted. (Al comisario.) 
fiSARio. ¿Vuecencia 

lo manda? 
MES. Respondo de él. 

nsARio. Entonces, usted dispense, (A Tihurcio,) 

y mande si alguna vez 

mis servicios 

UBCio. El mayor 

que me puede usted hacer 

es que no ponga en mi casa 

la policía los pies: 

prefiero el cólera-morbus 

antes que volverla á ver. 
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ESCENA XVIL 




Dichos, menos el comisario. 


TiBURCIO. 


Mil gracias; roas ¿qué motiyo?... 


Lesmes. 


(Lo ignoro Lorenzo fue: 




él se las componga.) 


TlBURGIO. 


Pero 




¿quién mejor lo ha de saber 




que un ministro? 


Lesmes. 


¡Amigo mió, 




en este instante dejé 




de serlol 


Condesa. 


¿Cómo? 


Marquesa. 


¡Ahí 


TiBURClO. 


¿Qué dice? 


Marquesa. 


Es una broma cruel 


Lesmes. 


No es broma, sobrino mió: 




mi dimisión presenté; 




es decir, á presentarla 




me obligaron: suponer 




puedes que contra mi gusto; 




quiero ser franco, porque 




lor mas que carga pesada 




lamen muchos al poder. 




con placer la sostenía 




y con pesar la solté; 




y lo que á mí me sucede 




sucede á todos también. 


TlBURClO. 


Gracias á Dios que ha caidol 




So ha podido suceder 




cosa mejor para España. 


Lesmes. 


Le agradezco la merced. 


TiBURCIO. 


No es favor; porque temia 




que si continuaba un mes 




siendo ministro de hacienda 




la manejase tan bien, 




que no quedara al pais 




ni un miserable alfiler. 


Lesmes. 


Es hacerme harta injusticia. 


TiBURCIO. 


Es conocerle muy bien. 
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Condesa. ¿Y quién forma el ministerio? 
Lesmes. La oposición; y tal vez 

don Tiburcio una cartera 

obtendrá. 
Condesa. Que se la den 

es muy justo. 
Lesmes. ¿Quién lo duda? 

Condesa. Si al mérito han de atender 

Tiburcio. Gracias: ni me la darán, 

ni yo admitirla querré 

aunque se acuerden de mí, 

^ue un cargo superior es 

a mis fuerzas. 
Lesmes. ¡Desatino! 

Si hoy es ministro cualquier 

Tiburcio. ¡Jumentol — Tiene razón. 

Toma, cuando usted lo fue 

pero en fín, díganme pronto 

quién mandó prenderme; — auién 

usted no puede ignorarlo. (A don Lesmes.) 





ESCENA XVIIL 




Dichos y lorenzo. 


Lorenzo. 


¡Yo fui! 


Tiburcio. 


¡Tu! 


Todos. 


¡Lorenzo! 


Marquesa. 


¡Ay! ¡Él! 


Tiburcio. 


Con que, Lorenzo, ¿tú has sido, 




Y otra ofensa he he vengar? 




(Dime la hora y el lugar.) 


Lorenzo. 


Tiburcio, perdón te pido. 


Condesa. 


¡Cómo! 


Tiburcio. 


¡Qué oigo! 


Lorenzo. 


Mal he obrado: 




por evitar ese duelo. 


Tiburcio. 


(Pero vengar aun anhelo {Á Lorenzo,) 




mi honor. 


Lorenzo. 


Estás engañado. 




Tu muger es inocente. 


Tiburcio. 


La carta que te escribió 
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Lorenzo. Toma. (Se la da.) 
Marquesa. (¡Mi carta le di6: 

comprendo perfectamente!) 

¿Pudiste dudar de mí? (Bajo á Tiburcio: él lee.) 

Yo que la quiebra sabia, 

ocultártela queria 

y esa carta le escribí. 

Mas de fondos careciendo, 

de su deuda me acordé. 
Tiburcio. Basta: injusto te culpé. 

Ven á mis brazos corriendo. 

¡Oh! ¡Qué peso me has quitado, 

mi vida, del corazonl 
Marqués. Esta es reconciliación. 

De monos habrán estado. 
Condesa. ¡Cuánto me complace ver 

á un matrimonio dichosol 
Lesmes. ¡Es espectáculo hermoso I 

¿Y no piensa usted hacer (A Lorenzo.) 

de su empleo dimisión? 
Lorenzo. No, porque me le quitaron, 

y arruinado me dejaron 

y con deudas. 
Tiburcio. Estos son 

los resultados de obrar 

mal, y bien te lo dije. 
Lorenzo. Ahora lo que mas me aflige 

es no poderte pagar. 
Tiburcio. No lo tienes que sentir 

por mí: si el apoderado 

con mis fondos ha jugado, 

me queda aun con que yi^ir. 

Que producirá bastante 

la hacienda puesto yo al frente, 

si mi esposa en ir consiente 

á Tineo. 
Marquesa. ¡Ohl Sí, al instante. 

Tiburcio. Pues soy leliz: lo demás 

me importa poco. 
Condesa. Es decir 

que ustedes se quieren ir. 
Tiburcio. Para no verlos jamás. 

Sus consejos han perdido 
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á Lorenzo. 
Lorenzo. Ya lo sé; 

y cuentas ajustaré 

á este viejo corrompido. 

Él tiene en primer lugar 

que pagar mis deudas. 
Lesmes. ¿Yo? {Con hurla.) 

Lorenzo. O el contrato que aprobó (Bajo á Lesmes,) 

ayer voy á publicar. 
Lesmes. Con gusto lo baré. 

{Esforzándose en aparentar regocijo.) 
Marqués. ¡Qué escuchol 

¿Paga usted sus deudas? 
Lorenzo. ¡Pues! 

Y si desea otros tres 

chapuces 

Marqués. Lo aprecio mucho. 

Condesa. Adiós, amiga querida, {Con ligera coqueteria.) 

ya sabes que tuya soy. 

Tuya siempre: ¡cuánto voy '. 

á sentir esta partida! 

Á los ministros entrantes 

ahora mismo quiero ver, 

yo los he de conocer; 

y asi para darles antes 

que todos la enhorabuena 

voy corriendo: el carruaje 

tengo á la puerta: buen viaje. 

No salgas, me causa pena. 
{Dando hesos á la marquesa y deteniéndola para que la acom- 
' pane: saluda á todos y se va muy deprisa.) 

ESCENA ÚLTIMA. 
Los dichos, menos la condesa. 



TiBURClO. 



Lorenzo. 

TlBURClO. 



¡Qué muger tan vividoral 
Si te quedas en la corte, 
Lorenzo, ten otro porte. 
¡Ohl Sí. 

Y un abrazo ahora. 
No tengo ambición alguna, 



